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se halle InTestido con el c a rá c te r  de ta l ,  si qu iere que 
que su s  hechos es tén  en arm onía con lo qu e  la  ciencia 
y  sus deberes le ex iaen . A p arta r del hom bre todo cuan to  
p u ed a  p e rtu rb a r  el ó rden arm onioso de su  in trin cad o  
organism o; señalar los escolios que á  cada paso se ofre­
cen  en el inc ierto  cam ino qu e  c a d a .c u a l tie n e  que a n ­
dar; in d a g a r  la ca u sa  qu e  t a l  fenómeno produce para 
do este  modo ev ita r  su s  fatales co n tin g en c ia s , e tc . ,  hé 
aquí la ob ra  g ran d e , e l objeto so rp renden te  que qu iere 
llenar la  h ig ien e  a l ad v e rtir  y  señalar las ta n  cub iertas 
sim as en  que p u ed e  caer el hom bre no conocedor del 
asu n to  que nos ocupa. De aquí la  necesidad  im periosa 
que tiene  e l h ig ie n is ta  de m ezclarse, digám oslo asi, en 
todo cuaoto  te n g a  a lg ú n  pequeño p u n to  de co n tac to , 
por in s ig n iñ e a n te  que se c rey ere , con la  sublim e cien­
cia q u e  rep re se n ta , dando  por b ien  em pleadas cuantas 
con trariedades y  sin sabo res se opongan  á la  realización 
d e  ta n  salvadora idea, si en  cam bio de su s  desvelos v á  
m ejo rarse la  salud pública, si su s  escasos conocim ientos 
h a n  logrado a rra n c a r  ta n  solo u n a  victim a d isp u e sta  á  
inm olarse en  ara s  de la  n eg lig en c ia  y  abandono del d es­
cuido en  el exacto  cum plim ien to  d e  la  suprem a ley  de 
los pueblos.

L as fábricas de p a p e l , esos cen tros in d u stria le s  
donde la perfectib ilidad  h a  llegado, s i se qu iere , á  su 
g rado  m áxim o en  la  fabricación del referido articu lo , 
no  son de los que m enos p a rtic ip a n  d e  b as tan tes  con­
diciones de in sa lub ridad , pud íendo  tam blem  conside­
rárselas en c ie r ta s  y  determ inadas c irc u n sta n c ia s  como 
verdaderos focos de infección y  contagio, con solo te n e r  
p resen te  el p rin c ip a l a g e n te  que e n  las m ism as se em­
plea p ara  la  elaboración d e  ta n  n ecesario  artícu lo .

Sin qu ere r aqu í enum erar los g raves inconven ien tes  
que en  su  construcción  reú n e n  a lgunas, p a ra  h acer m ás 
m efltica é Jlnsana la atm ósfera qu e  en  ellas se respira , 
co n tribuyendo  no poco al m ayor desarrollo y  m align i­
dad  de m uchas enferm edades, fljémdnos solam ente en  
las que Im portadas al estab lecim ien to , pneden  desarro­
llarse e n tre  sus operarlos, asi como tam b ién  en las q u e  
pueden  g e rm in a r e n tre  los mismos, como resu ltado  in - 
m ediato  de los cuerpos no respirables que en las m ism as 
se em plean, y  cuya atm ósfera v ac ian  co n s tan tem en te .

El trap o  viejo, m ateria l indispensable p ara  la fabrica­
ción del papel, p rocede g en e ra lm e n te  d e  las g ran d es 
poblaciones, siendo recogido a l acaso, y  sin  que el in ­
dustrialism o so ocupe g ra n  cosa, digám oslo a s í , del do­
blo cargam ento  qu e  co n tin u am en te  puede rem esar d 
su  esiablecim ionto. Lo num eroso y  variado de las en fe r­
m edades q u e  en  las g ra n d e s  poblaciones se padecen,

MADRID lo DE MATO DE 1870.

ENFERMEDADES PROPIAS DE LOS OPERARIOS OCUPADOS EN LAS 
FABRICAS DE PAPEL; HIGIENE DE LOS MISMOS.

Si la h ig ien e  es el a r te  de conservar la  sa lud , si sus 
preceptos co n s tan tem en te  tie n d e n  á  ap a rta r a l hom ­
bre de cuan to  p u ed a  hacerle enferm ar, ind iscu tib le  
será de todo p u n to  se g u ir  su  re c ta  sonda, si querem os 
evitar el d ic tado  d e  suicidas, q u e  con razón  sobrada 
puede g rab a rse  en  n u e s tra  f re n te , g iran d o  por la  v ia  
opuesta á  la ind icada  por el g ra n  código fundam ental 
de los pueblos. L a poca ac tiv id ad  e n  la m a te ria  qu e  nos 
ocupa, BU olvido, en  u n a  palabra, h a  sido la ancha puer­
ta que en  frecuen tes ocasiones h a  dado e n tra d a  á las 
epidemias, y  con ellas á  la desolación y  á  la  m in a  de los 
pueblos, s in  que las m edidas p ro p u estas  p a ra  a ta ja rla  
ea su rápido curso h a y a n  dado loa resultados que sus 
encomiadores con ellas se proponían. Hé aqu í porqu e 
conviene p repara rse  o p o rtunam en te  a n te s  qu e  sobre 
nuestras cabezM  veam os b land ir el acerado  h ie rro  de 
tan tra id o r enem igo; h é  aq u í, pues, la necesidad  d é la  
higiene, de su  observancia  e s tric ta , s i e n  algo ap recia­
mos n u e s tra  efim era sa lud , por ta n to s  medios ex p u esta  
frecuentem ente á  perderse . Si el dicho de aque l cé le­
bre h ig ie n is ta  «vale más precabor que curar* , es consi­
derado por todo m édico como axiom a in d estru c tib le , y  
hasta cómo base d e  la  g ra n  p irám ide de la ciencia, no 
ofrece duda el itinerario  que deberá seg u ir  todo aquel 
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la  m align idad .que  por lo geoeral afectan, y  la p a rticu ­
la r  índole d̂ e las m ism as, sobre todo, h a n  de h ac e r  que 
s u  v iru lencia , eo aquellas cuyo  principal cará^cter es la 
trasm isibilidad, sea ta n  enérgica y  p ro n ta  en  sus m ani­
festaciones que b as te  el m enor co n tac to  con cualqu iera 
d e  los objetos que con ellas se rozaron  ó p a ra  a lg ú n  uso 
sirvieron, para  que la  m ina estalle, declarándose la  m is ­
m a enferm edad, sobre todo en  los su g e to s cu y as espe­
cíalos condiciones sean  favorables á  su desarrollo.

E l trap o  que h a  servido p a ra  em papar el pus de la 
b len o rrág la  y ü lc e ra s if ll ític a ; e lq u e  en  con tac to  inm e­
d iato  se h a  encontrado  por m ás 6 menos tiem po con las 
púslu las variolosas, tan to  en  su  período de supuración 
com o e n  el de desecación; el im pregnado  con el virus 
rábico y  del muermo; el enceratado  y cargado de pus, aun 
no  com pletam ente desecado, del cán ce r, el q u e  p a ra  v a ­
rios usos sirvió e n  la  tis is  y  en  el tifu s , e tc ., todo en  
am igable consorcio, es trasportado  á  las fábricas, d o n ­
d e  después de rep e tid as  y  b ien  d ispuestas m an ipu lacio ­
nes, se h a  de m etam onfosear en el famoso inven to  que 
de tiem po inm em orial nos leg aran  o tra s  generaciones.

M uchachas jóvenes de q u in c e  á  ve in te  años, cu y a  
n a tu ra lez a  s i  b ien  en  estrem o robusto, por lo mismo 
doblem ente ,ap ta  p a ra  sufrir la  in fluencia de c ie rtas  y  
determ inadas enferm edades, son las encargadas de m a­
nipularlo  prim itivam ente , reduciéndolo á  pequehos tro  • 
zoa, d u ran te  las m uchas horas que en  sem ejan te traba jo  
Inv ierten  todos loa d ías. E l con tac to  prolongado con 
la  m ateria  que nos ocupa, h a  de se r en  repetid ísim as 
ocasiones causa  por dem ás abonada p a ra la  adquisición 
de m íiltlples y  g rav es padecim ientos, qu e  en c o n tra rán  
fu e rte  eco en  las operarlas, cu y as condiciones in d iv i­
duales sean  abonadas p a ra  hacerlos g erm in ar. Sus m a­
nos, pues tas frecuen tem ente  en  contacto  ta l vez con m a­
te ria s  v iru len tas  y  en  extrem o contagiosas, y  llevadas 
im pruden tem en te  á  ciertos y  determ inados sitio s ap ro ­
piados p a ra  absorber el principio deletéreo qu e  las m is­

FOLLEXm.
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RESÚ M EN B IO G R Á F IC O .— (1)

II.
No es u n a  b iografía  lo que escribim os: quédese esto 

p a ra  qu ien  reú n a  m ayor copia de datos y  cu e n te  ad e­
m ás con la  a p titu d  que se requ iere , y  con m ás tiem po 
y  v a g a r  que nosotros. P a ra  d a r  cu e n ta  m ed ianam ente  
deta llada d é la s  em presas en  que D. Mateo Sedare ha 
tom ado  parle  d u ran te  su  la rg a  y  no m u y  sosegada vi­
d a , preciso  fuera  esc rib ir  al m enos un  p a r  de tomos; 
por relacionarse es trech am en te  las reform as que con 
su  póderosa in te lig e n c ia  y  cooperación ac tiv a  prom o­
viera, con u n  ag itado  y  diñcllísim o periodo d e  n u e s tra  
h isto ria  contem poránea, y con ram os de la adm iu lS ' 
trac io n  púb lica  cuyo  estado prévio  fuera  ind ispensable 
dar á  conocer.
, Ni a u n  asi q u ed a rían  su  solicitud , sus afanes, su  
pa trió tico  Celo, n i sus d is tin g u id a s  p rendas b ien  exp re­
sados; por cu a n to  la  m edida de su expléndido deseo y  
la  elevación de sus m iras y propósitos e ra n  m u y  su p e -

(1) Véue elnúm.SM.

m as contienen, pueden  d a r  lu g a r  á  m ortíferas dolencias 
en  todo ig u a les  á  aquellas do que el trapo es conductor. 
La oftalm ía blenorráglca y a u n  la infección sifllítica; el 
contagio  de la v iruela y dem ás a/ecciones e ru p tiv as  etc., 
todo puede se r asequible p a ra  las que a la  saberlo, á tru e ­
que do bu scar su  m ísero su sten to , e n c u e n tra n  muy 
fácilm ente la d ag a  q u e  en  u n  m om ento dado co rte  el 
h ilo  d e  su  ex is te n c ia , ó cuando menos la h a g a  excesi­
vam ente  penosa. El polvo desprendido  del mismo tra ­
po, im purifleando la  atm ósfera de las o p era rías , ha de 
p e n e tra r  tam bién  n a tu ra lm e n te  en  sus v ías resplrato. 
r ia s , de term in an d o  afecciones de ta n  im portan tes órga­
nos, g rav e s  no solo por la im pureza del a ire , sino  tam ­
bién  por el enveoonam iento , digám oslo asi, quo causan, 

De todo ei dicho, 80 deduce la necesidad  u rg e n te  de 
m odiflear las operaciones propias de e s te  trabajo , reu- 
tranzando  por todos los m edios posible los maléñcos 
efectos que ta n  ru tin a ria  p rác tica  puede acarrear, no 
solo en perjuicio de u n  solo ind ividuo, sino tam b ién  en 
el de u n a  ex ten sa  com arca.

P urifiqúese el trap o  conven ien tem eu to , por medio del 
lavado, a n te s  que las m anos de loa pred ispuestos á en­
ferm edades le tengan  qu e  m anejar; n eu tra licen se  los 
venenos q u e  c o n ten g a  m ed ian te  sábias y  b ien  dis- 
puestas operaciones q u ím icas, deséquese luego  como 
m ejor convenga, y  de este  modo h a b ra n se  ta l  vez evi­
tado g rav es y  m últip les padecim ientos, c a u sa u te s  eo 
m ás de u n a  ocasión de la  ru in a  de los pueblos y  de la 
in tranqu ilidad  de las fam ilias,

E l hom bre de hoy , que ta n to  estud ia y  quo tanto 
in v e n ta , que por su  filan trop ía ta n to  se d is tin g u e , debe 
afanarse por buscar los m edios de co n tra re s ta r la in- 
fiuencia perniciosa, que lo dicho puede acarrear; y 
en tre  ta n to  que esto llega, com pete al m édico ilu s tra r 
en  el asun to , con sus m uchos ó escasos conocim ientos, 
in c u lcá n d o la  u rg e n te  necesidad  d é la s  lociones repe­
tid a s  de las m anos, y  b a s ta  si se  qu iero  p reparadas con

rlo r á  la capacidad  del molde en  qu e  hubo  de vaciar­
las. Mejor pud ieran  reconocerse y  estim arse e n  su  Justo 
valor reform adores como Seoarb, haciendo públicas Us 
m ira s  que no  lograron  realizar, que refiriendo las más 
ó m enos com pletam ente cum plidas.

E s necesario  conocer de ce rca  los obstáculos que 
siem pre se oponen á  las m ás im p o rtan tes  rcforihas, para 
g ra d u a r  el m érito  d e  los que lo g ran  rea lizarlas, con im­
perfección por lo com ún, y  acaso en u n a  p a r te  mínimB. 
C uanto m ás profundas sean  y  m ás a lta  capacidad re­
qu ieran  para  concebirse, con m ayor dificultad  se com- 
prerfden por los que tie n en  poder y  au to rid ad  para  ad­
m itirlas y  p la n te a rla s ; sucediendo m u y  am enudo, que es 
forzoso, por consegu ir algo, acceder á  transacciones y 
m edios té rm in o s, m ás deplorados por qu ien  hace tran ­
sig iendo el sacriücio de su pensam iento  (quo es la  más 
p u ra  em anación do su ser, y  m uy  á  m enudo do su  glo­
r ia  y  fam a que por aquellos que dejan  de alcanzar Jus­
to s  beneficios.

Tenem os, pues, que reducirnos á  u n a  breve reecQa 
biográfica, que ab race principalm ente lo que á  la ensa- 
ñauza d e  la m edicina y  la salud púb lica  se refiere, ya 
que no podam os d a r  á  nues tro  escrito  u n a  extensión 
acom odada á  la m a g n itu d  de n u es tro  deseo. D. 
Balboa, in tim o  am igo  y  com pañero dél Sr. Bcoare. 
dejó escritos a l m orir tre s  tom os de la biografía de 
es te , s in  haberla  llevado á  su  té rm ino , y  e l Sr. Alvlstur
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líquidos conTenientee, hechas por las-que precisamente 
han de estar siempre en contacto con la referida mate­
ria; la no constante respiración d e  las emanaciones 
mefíticas de la misma; la Tentilacion del local donde 
tal Operación se ejecuta; las fumigaciones repetidas en él 
y todo cuanto, en una palabra, pueda apartar la perni­
ciosa InQuencia de los agentes misteriosos que fre­
cuentemente pueden hacer peligrar la existencia de 
las que inevitablemente buscan su vida con ci trabajo 
que DOS ocupa.

SI lo expuesto  m arca^aunque im perfectam ente la s  en ­
fermedades, que como an tes  se d ijo  p u e d e n  im portarse 
á los estab lecim ien tos; lo qu e  aho ra  s ig u e  in d ic a  m uy  
á ia  lig e ra  las q u e  pueden  ad q u irirse  ó ag rav arse  en 
el mismo, efecto d e  los gases  au tihem atósicos que en 
los mismos se re sp ira n . Todo m édico  conoce m u y  bien 
08 efectos qu e  en el organism o opera la  inha lac ión  fre­

cuen te  de las em anaciones en  g ra n d e  escala del ácido 
sulfúrico, d é lo s  d iversos-cloruros y  del su lfa to  de a lú ­
mina y  po tasa; e s to s  d iferen tes cuerpos sáblam enio 
combinados, desp renden  gases  todos ellos d iam etra l­
mente opuestos y  de m u y  diferen te com posición, á  
los'que se b a y a  hab ituado  e l hom bre según  e l medio en 
que vive. Cosquilleo d e  garg an ta , opresión y  dificultad 
ea la resp iración , vah íd o s frecu en tes , ato londram iento , 
contracción casi te tá n ic a  de los m aséteros, e tc ., h é  aquí 
pues, a lg u n o s d e  los sín tom as que p ueden  p re s e n ta r  los 
que bajo la  in fluencia  de los agen tes a rr ib a  expuestos 
se com eten por m ás ó m onos tiem po, determ inando  
frecuentes ace esos de to s  y  todo cuanto , en un a  palabra, 
sea causa abonada p a ra  el desarrollo de afecciones g r a ­
ves, no solo de l a p a ra to  resp ira to rio , sino tam b ién  del 
circulatorio. E l asm a, la  tuberculización, la s  e s tre ­
checes valvu lares y  los aneurism as, toda afección en 
extremo séria , p u ed e  e n c o n tra r  n n  poderoso incen tivo  
eu el catálogo d e  causas que hem os enum erado, sin  
contar con las que ta n  solo esp eran  u n  m om ento pro~

hizo de ellos, no h a  m uchos a ñ o s , u n  resúm en  de bu e­
nos 200 p ág in as, com pletándola en  g ra n  m anera . ¿Cómo, 
en unos cu an to s artícu los de periódico podríam os ofre­
cer nosotros a l público u n a  b iografía completa?

G ustando m ucho de se g u ir  a lg ú n  órden en n u es tra s  
producciones hum ildísim as, nos h a  parecido  oportuno 
dividir eu  los s ig u ien te s  períodos la  v ida  de nuestro  
Ilustre am igo , y  bien pudiéram os añ ad ir  m aestro , por 
ser una verdad  que m ucho nos h a  enseñado: 1.* des­
de su nac im ien to  h as ta  1820; 2,* desde qu e  tuvo  p r in ­
cipio la seg u n d a  época constituc ional h a s ta  que te r -  
Qúnó en 1823; 3.° desde su  em igración  h a s ta  su  re ­
greso á  E spaña; 4.° e n  fin , desde que reg resó  h a s ta  su  
fallecimiento.

&n cad a  uno de estos periodos le considerarem os 
bajo los varios aspectos en que se haya ofrecido y  m e ­
rezcan darse  á  conocer.

I I I .

De honrados y  no  m al acom odados pad res  nació en 
Valladolld, el 11 de S etiem bre de 1791, e l Sr. D. Mateo 
Seoane, y  desde la  cam a dió y a  claros indicios de a lber­
gar en un débil cuerpo una vigorosa In teligencia. En un 
estado m uy  no tab le  de langu idez física co rrieron  sus 
primeros años; m as revelando  desde la cu n a  la  dote 
intelectual qu e  m ás galas y  explendor sum in istra  á  la 
razón hum ana cuando a c ie rta  por v e n tu ra  á  asociarse

p id o  para  ad q u irir  te rr ib le s  proporciones ó exasperá^- 
se, si es que y a  a n te s  m an iflestam en te ex istian . • v ' , ,l r-

E l y a  tuberculoso  6 asm ático, el en que so s o s p e c h é ^  '• ^
a lg u n a  lesión, por insign ifican te  que sea, del aparaté , 
circulatorio , el que por su  constituc ión  ó ten iperam ento  
se encon trare  en condiciones su fic ien tes para  en ferm ar 
d e  estos cen tros, debe h u ir  p rec ip itad am en te  de u n a  

atm ósfera ca rg ad a  de gases  irresp irab les y  en  e x tre ­
mo nocivos á  su sa lud , s i es que no qu ie re  que su  or­
ganism o se res ie n ta  p ro n ta  y  p rofundam ente. E l y a  
constitu ido  en  alguno  de los d iferen tes estados qu e  se 
acaban  de m encionar, evite cuando  p u ed a  su  estanc ia  
en los ind icados sitios, pues en  ellos h a  de ag rav arse  
neceshriám ente su  y a  penosa ex istencia , debido á  la 
tos, á  la  Opresión de pecho que sem ejan tes gases de­
te rm in an , con trariando  de e s te  modo los saludables 
precep tos que la  h ig iene  ma^ca, en  p ro  de los que bajo 
la férula de ta les  padecim ien tos se en c u e n tra n . Ven­
tilac ión  su fic ien te  en  el local destinado  á  las referidas 
em anaciones; d im ensión  proporc ionada d e l m ism o; h e r ­
m etism o exacto  de los conductos tu b u la re s  por donde 
los susodichos gases cam inan , e tc ., se rán  á  no  dudarlo 
las ind ispensab les condiciones q u e  deben rodear p re ­
c isam en te  á los que y a  sanos ó enferm os te n g a n  que 
dedicarse á  e s tá  forma de trabajo.

K ada m ás g ra n d e  y  satisfactorio  que a p a r ta r  a 
hom bre de todo cuan to  p u ed e  hacerle  en fe rm ar, s i­
qu ie ra  sea á  cosía de desvelos y  con tra riedades. N ada 
m ás m eritorio  que de tenerle  al bo rde de l abism o, donde 
m uy  ig n o ra n te m e n te  p u d ie ra  p rec ip iia rse . N ada, en 
un a  palabra, m ás elevado qu e  el ex ac to  cum plim iento 
del talvs p ó fv li suprema !e¡¡> es¡, base  fu n d am en ta l de 
prosperidad  y  en g randecim ien to  de todo pueblo bien 
constitu ido .

Ldo. E snoz.

con o tra  d e  no m enor estim a: reñórom e á  la  m em oria y  
a l juicio.

Que el tie rn o  n iñ o  ju n ta b a  u n a  y  o tra  en  e q u ilib ra ­
das y  m aravillosas proporciones, poco ta rd ó  en  ad v e r-  
t i r s e .y  desde luego  coucibieron su s  pad res  las m ás li-  
sougeras esperanzas, que no ta rd a ro n  en ver ac red ita ­
das. A som braba á  u n  tiem po por su  m em oria, verdade­
ram en te  prodig iosa , y  por la  facilidad con que ca lcu la­
b a  la s  can tid ad es a ritm éticas . ¡C uántas veces asa lta ría  
á  los au to res  d e  sus d ías e l tem or de qu e  no lleg ara  á 
com pleta m adurez qu ien  reu n ía  aquella lu te líg e n c ia  v i ­
gorosa con uu  físico ta n  delicado!

Pero s i es u n  d« iie ra íit» t m u y  apetecib le  aquel de 
mens saxa i»  corpori sano, igualm ente aplicable á  la b ig le  - 
n e  y ,  á l a  m oral, tam b ién  h a y  neces idad  de confesar 
—y  el ¡óK. Seüamb ofrece buen  ejemplo de ello—, que a l­
g u n as  veces las natu ra lezas poco vigorosas y  enferm i­
zas re s is ten  adm lrab lem eute; como suele re s is tir  m e­
jo r u n  cuerpo dúctil, f le x ib le ,y  elástico , que uno  duro 
y  ríg ido , á lo a  esfuerzos que p a ra  rom perle  se h ac en . 
P uede decirse qu e  desde la  más tie rn a  iu faucia no h a  
gozado hora de cabal salud; pero  no hay form a de n e ­
g a r  qu e  en  su  estado , siem pre valetud inario , h a  dado 
las m u estras  más adm irables d e  vigor, lozanía y  a c ti­
vidad in te lectua l. E ucerraba n u es tro  am igo, eu  un  
cuerpo débil y  achacoso, la  m ás robusta y  po ten te  in te^  
ligencia .
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ESTUDIOS SOBRE LA PElA fiR A -
MEMORIA PREMIADA EL AÑO DE 1887 

pon LA

a c a d e m i a  d e  m e d i c i n a  d e  MADRID,
tv AOTOA

DON JDAW BAUTISTA CALMARZA. (1)

En diferentes épocas de la  enfermedad, y  á veces des­
de el principio, se enegrece la epidermis, tomando un tin ­
te oscuro, m oreno ó negrur-co como el del hollín, siu  que
tal coloración afecte á todas las partes igualm ente. En el 
abdómen. cuello y  pliegues de las grandes articulaciones 
es m is  m arcada ia  alteración, y raras veces participa de
ella la cara. , . , , _ ,

Diversas erupciones se presenta ep la piel, sobre todo 
al rededor de los pies y m anos, ya en forma de pdpiilas, 
de granos rojos y cónicos, de pústulas y divieso^, ya ba- 
iO la de flictenas, am pollas y aun de úlceras. Cuando estas 
lesiones consisten en flictenas, se desprende la epiderm is 
en grandes chapas, y la descamación no suele repetirse 
uu a  sola vez. En estos casos, el bello d é la  piel m archa
con la  cutícula. . . .

La descam ación es seguida y  aun acom panada de un 
.sudor que, independientem ente de la tem peratura, se in ­
sinúa con preferencia en las manos y  en los pies, facili­
tando la caída de las escamas, y  aunque sea general, no 
tenúa ni agrava la enfermedad.

Ordinariam ente, a l principio de la  enfermedad .«e p re­
senta e l edem a en los pies, las m anos, la cara, el abiió- 
mcQ y  algunas veces en todo el cuerpo. La presión del 
dedo no dqja im presión. La piel conserva su  co lor, y  en 
ocasiones presenta algunas m anchas de equim osis. Por 
lo general no hay dolor, y  alguna vez acusan los enfer­
mos una sensación de tirantez, de molestia y de plenitud. 
Este infarto del tejido celular 'subcutúneo no es intenso,

(1) Véase el núm. 854.

dism inuye por la posición orizontal, ra ra  vez se prolonga 
duran te todo el curso de la  dolencia, y  al parecer 
coincide con los desórdenes del tubo digestivo.

Pocas veces hay fiebre, y cuando se presen ta es bajo 
una forma em Uica, sin  cscalosfrios n i sudores. No toma 
un  vuelo alto  ni persiste, y  so la  m ira  m ás que como un 
síntom a de la  enfermedad, como dependiente de alguna 
afecion coexistente.

El enflaquecimiento, es una consecuencia en los casos 
más graves: m árcase principalm ente en las extremidades, 
y  es más intenso en los sugetos que por m ucho tiempo 
han sufrido grandes dolores. Estos son  los que con parti­
cularidad ofrecen la coloración oscura de la piel.

Gayol dividió la enfermedad en dos períodos. El p ri­
m ero, de duración de tres  á  doce ó quince dias, está ca­
racterizado por la alteración de las vías d igestivas y  el 
edemas de la cara; y el segundo, por el buen estado de> 
tubo digestivo, y por la aparición de los síntom as que 
acabamos de enum erar. Genest la consideró como com­
puesta de tres: en el prim ero teniaii lugar la  alteración 
e las vías digost ¡vas, el edema, el eritem a de pies y  ma­
nos, y la  oftalmía; en el segundo, el adorm ecim iento de 
pies y manos, la descam ación de la epiderm is, varias 
erupciones de la piel, y la  coloración m orena de la epi­
derm is; y  en el tercero desaparecían lodos los expresados 
fenómenos. Estas divisiones falsean por su  base, pues, co­
mo d iie  Dance [Dici. de méd), la afección nada tiene de 
constante en su m archa. Algunas veces aparecen el hor­
m igueo y el adorm ecim iento antes ó al misrfto tiempo 
que las alteraciones de las vías digestivas; otras, fa lta d  
prim er período, ó se manifiestaQ los síntom as en un órden 
raro . Finalmente, casi nunca, pom o decir nunca, se pre­
sentan todos en un m ism o Individuo.

Tampoco tiene ia  acrodinia una duración fija: algunos 
enferm os se curan  en veinte ó trein ta dias, y  o tros pade­
cen por espacio de m uchos meses. Alguna vez sobreviene 
en su  curso un a  rem isión que hace confiar en u n a  próxl-

iC uántos m ás fru tos h u b ie ra  rendido  es ta , á  favore­
cerla  en  su  obra  sosten ida y  fecunda u n  físico sano y  
vlgorosol

E n  v is ta  de aquellas b u en as disposiciones in te le c ­
tua les , y  d e  la  grande afición & la  le c tu ra  que dem ostró 
en  loa prim eros años, decidieron sus pad res  que em ­
p ren d ie ra  un a  carrera  lite ra ria . AI d e te rm in a r cu a l h u ­
b ie ra  e s ta  de ser, no podía m enos—hallAndoae en  Cas­
tilla  la  Y ieja y  corriendo el siglo XVIII.—de fijarse su  
atenc ión  en  la  eclesiástica; qu e  n ad ie  p u d ie ra  p resum ir 
por entonces v in ie ra  á p a ra r , andando el tiem po, en 
el lam entab le estado que hoy  la  vemos. Más las m i­
ra s  hu m an as sue len  dejarse de cu m p lir por la  in fluencia 
d e  causas incom prensibles, y  sucedió que qu ien  se d e s ti­
n a b a  p a ra  eclesiástico, fuera  m édico al cabo, contra m  
vacación y  i«  esperanza, s e g ú n  dijo é l mismo en u n  soneto 
im preso después d e  1823.

No por te n e r  inclinación m uy escasa  á  ia c ien c ia  
cuyo  cu ltivo  em prendía, se  consagró  con ardor n i  en 
m al ó rden á  su  estudio: la  Sociedad Económ ica h a ­
b la  establecido rec ien tem en te  c á te d ra s  de física, qu í­
m ica y  bo tán ica , con loa correspondien tes gab ine tes, 
laboratorio  y ja rd ín , á  im pulsos del obispo L arrea , y  
en  aquel campo, casi v irgen , a l cobrar d ichas ciencias 
nuevo  y  m aravilloso impulso, se  apacentó  du lce y ab u n - 
d an tem en te  la  b ien  d ispuesta in te lig e n c ia  del jóven 
Secase. C oincidencia es m u y  de .n o ta r  que en  cátedras

ab iertas  por u n a  Sociedad Económ ica, adqu ieren  sus co­
nocim ientos científicos prim eros, qu ien  h ab ía  de ser 
rep e tid as  veces m ás ad e la n te  d irec to r d e  la  Matritense.

A  m ás de estos conocim ientos, que rec a la n , como ers 
razón, sobre el e s tud io  de las hum anidades y  las mate­
m áticas. ag reg ó  los que en tonces form abau la carrera 
deñ loaofia , obteniendo en  todos los m ás distinguidos 
prem ios, y  rec lb ieado , en  1806, el g rado de bachiller en

filósoña. _ . j .  • n
E n el mismo año com enzó e l estud io  de la  medicina e 

Salam anca, c u y a  U niversidad  gozaba todav ía  en  España 
e l m ás elevado concepto; pero  las circunstancias le for­
zaron  á  concluir la  c a rre ra  en  V alladolld, si b ien  recí- 

I h iendo en  Salam anca e l g rad o  d e  bachiller en  medici­
n a  (Julio  de 1810), luego, el de L icenciado (Agosto ae 

'  1S12) y  por últim o el de docto r en O ctubre de este aflo 
postrero. .Siempre consideró e l Sr. Seoane, como uao ae 
sus m ejores tim bres el d e  haber sido g raduado  enaqueu»
celebre U n iversidad . ,

D uran te  los se is  años em pleados en  su  carrera, 
canzó e n tre  m aestros y  escolares la  repu tación  m 
d is tin g u id a , adm irando todos la e sp o n tan e id ad  do su in­
te lig e n c ia  y  la  fecund idad  de ingen io . C onstantem eot 
se le encom endaba com poner los d iscu rsos con q 
ab rían  y  ce rra b an  sus ta re a s  las academ ias qno los ao 
m ingos ce leb raban  los es tu d ia n tes  do cada facultaa, 
bajo la d irección dfj u n  catedrático , y  le  cupo adem
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tna terminación, coyas esperanzas viene á  defraudar una 
exasperación nueva.

U  term inación, es por la  salud en !a inm ensa raayo- 
riade casos, después de sufrir frecuentem ente los enfer­
mos algunas recaídas. La m uerte no tiene lugar general­
mente, sino en algunas personas viejas y  delicadas, ó 

I por efecto de alguna afección coexistente.
I Las autopsias practicadas con objeto de i lu s t r a r á  los 

médicos respecto al sitio y naturaleza de la enferm edad, 
poco han esclarecido la cuestión. Los vómitos, la diarrea, 
la fiebre y los casos en gne Genest aljev, epidem. {Afcliv. 
¡in. de méd, t. xix, p . 8 1 ,1820), observó algunas lesiones 
dcl tubo digestivo, dicen algo en favor de un a  gastro­
enteritis; pero los individuos en que ni uno ni otro acon­
tece, vienen á  desviar de este cam ino la imaginación. Mu­
chas veces ha notado Chardon ( *  l'Acrodame t. iii. 
Reme médieaU 1830, p, 37) uii reblandecim iento de la 
médula espinal, sin  vestigio alguna de vascularización, 
cuya lesión dista m ucho de ser constante. En casos aisla­
dos se han visto algunas alteraciones en el parenquim a ' 
del pulmón, y algunos derram es en las serosas que tapi­
zan las cavidades. Esta falta de datos procede de que, 
como sucede en otras circunstancias, los enferm os rara  
vez m ueren de la  enfermedad en cuestión, sino de o tra  que 
la roraplica.

Aerodinia esporádica. Es un padecimiento raro  en to- 
do> los paisC', y m ás especialm ente en el nuestro. D ever- 
gie [Traité pratique des naladies de la pean; 18SÍ) dice 
que suelen presentarse anualm ente A su observación cinco 
6 seis caso.s al m enos en el hospital de San Luis, y  que 
carecen de aquellos síntom as generales y locales graves 
déla forma epidémica. Ilay tan poco escrito sobre esto en 
los autores, que en lo poco que sobre ella vam os á decir, 
nosat'ndrem os á  las solas nueve observaciones que no 
permitían dudar, de entre las pocas que hemos podido 
recoger en nuestra práctica. E n seis de ellas adoptó la 
enfermf'dad la  m archa aguda, y  en tres la crónica.

honra de haber sido varios años, pro universüaíé, s u s t itu ­
to de m atem áticas , física, y  ñsiologfa, desem peBando 
además varios o tros cargos.

Merece especial m ención—por se r el prim ero que 
marca la ten d en c ia  del Sr. Skoanb—el hecho d e  h ab e r 
compuesto, para  le e r  en u n a  de las c itad as acade­
mias, un  no tab le discurso sobre los deberes de reckos y 
nerie del médico; p a ra  c u y a  com posición, au n q u e  y a  
era conocida la  obra de G rego ry , qu e  se trad u jo  en 
el año de 1803 (1), reun ió  cuan tos datos pudo, em plean­
do un  trabajo im propio de un a  edad ta n  tie rn a . ¿No 
empezaba y a  á  d ibu jarse en este discurso, el hom bre 
que tom arla m ás ad e lan te  sobre sí la obra, superio r sin  
duda á  esfuerzos aislados, de reform ar su  profesión de 
una m anera m u y  digua?

Este discurso, deb ido  á  u n  jóven escolar que com en­
zaba á  com prender loa deberes y  derechos del m édico, 
así como la  penosa y  tr is tís im a  su e rte  q u e  en  el m un» 
do la cabe, sum inistró  algunos años m ás ade lan te  (1823), 
el pensam iento de la  Epístola sobre la medicina y los 
médicos, cu y a  p rin c ip a l p a rte  publicam os en las co ­
lumnas del Siglo Médico el año de 1860, correg ida nue­
vamente porel au to r. E n  m edio d e  la  ju v en tu d , edad de 
la ligereza y  de la  au d ac ia , m ostrábase ya p ru d en te

Forma ayuda. Después de dos 6 tres sem anis de m a­
las digestiones, algunos dias de d iarrea serosa y fuertes 
dolores de vientre, notaban los pacientes un a  sensación 
de frío en píes y  m anos, especialm ente en los dedos. A 
los cuatro ó seis dias; era reem plazada por una dism inu­
ción de la sensibilidad, á  la  cual sucedían el horm igueo y 
los dolores lancinantes de estas partes. Estos dos últim os 
síntom as se exacerbaban con el calor de la  cama, por lo 
cual los pacientes sacaban los pies y las m anos fuera de 
ella. En tres casos, adem ls del horm iguéo y do lor, acusa­
ban los dolientes una sensación de calor uren te en d ichos 
sitios, que estaba m u y  distante de la que nosotros perci­
bíam os al tocarlos con nu es tra  m ano.

A dos parecía que todos los cuerpos que tocaban eran 
de algodón cardado; ú tres, que estaban erizados do espi­
nas, y á  uno que liabian perdido todas sus cualidades t a n .  
gibles. Cinco decían que al andar notaban un a  sensación 
como si anduvieran con los pies desnudos sobre guijarros 
puntiagudos, y  el último se figuraba que se lum dia el 
suelo.

De la tercera á  la  qu in ta sem ana, se  presentó el crite- 
tem a en todos, empezando por los bordes d e  los pies y 
palm as de las m anos, desde donde se propagó á las dos 
caras de estas partes, y  m;ís tarde á las p iernas y antebra­
zos en cuatro. En tres de estos, se asoció con unos granos 
como los de la u rticaria, por encim a de la s  m uñecas 
y  de los tobillos, y en dos adem ás, y al propio tiempo 
que el eritem a, hubo num erosas pústu las y vexJcutas en 
casi toda la  piel. Cuando llegó la  descamación, aparecie­
ron  m anchas negruzcas en dos en el abdom en y  pliegues 
de las grandes articulaciones.

Los síntomas del tubo digestivo tuvieron lu g a r en cin­
co casos; rem itieron en cuatro al em pezar el eritem a y 
en todos desaparecieron, antes do la term inación de la 
afección, que siem pre fué por la curación en tre la séptim a 
y novena semana. Los síntom as nerviosos fueron siem ­
pre  los últimos que desaparecieron, y ellos fueron casi

(í) Discurso sobre ¡os deberes, cualidades g conocimientos 
iil médico.

y  como aterrado , a l con tem plar lo q u e  era  la  profesión 
m édica, y  exclam aba:

¡Qué deberes, gran Diosi ¡Cnán delicado 
El destino es del médico en ia tierra! ,
¡Cuán difícil, penoso y  arriesgado!

iQué atroces males, si en sus juicios yerra!
¡Cuán difícil el juicio! :Y el acierto,
Cuánto saber y  habilidad encierra!

E n  e s ta  ep ísto la , que quisiéram os poder traslad a r 
de nuevo  ín te g ra , b rillan , m ás qu e  las g a las  poéticas, la  
in strucc ión , la m oralidad, el b uen  ju ic io  y  la esq u isita  
p ru d en c ia  del au to r.

H abiendo, recibido en  1814 el g rad o  de docto r,—que 
e ra  en tonces m u y  difícil de consegu ir en  la  fam osa 
U niversidad  de S alam anca, sobre s e r  no poco costoso, 
y  q u e  daba g ra n d e  au to rid ad  ó i m p o r t a n c i a s e  halló 
el jóven  médico en  a p titu d  de asp ira r á u n a  cá ted ra , y  
la  reputación ju s ta m e n te  ^adquirida, le h ac ia  s in  duda 
a lguna  por dem ás fácil la  em presa. H allábase e sp e­
rando que o cu rrie ra  u n a  vacante p ara  ab razar la  c a r ­
re ra  del profesorado con la  m ás vehem ente  pasión , 
m ás le  opuso m u y  formidable obstáculo u n  im p rev is­
to  suceso, d e  qu e  .darem os e n  se g u id a  c u e n ta . ¿Qué 
hub ie ra  sido Skoane como ca ted rá tico  de m edicina, 
y  que g loria le  h ab ría  cabido sigu iendo  ese  camino? 
M ucha s i se  a tien d e  á  s u  d is tin g u id a  capacidad, á su
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los únicos fiue constUuyerOQ la dolencia en dos casos 
después de una recidiva. Ni aun apariencias liubo^ de 
edema, conjuntivilis, alteración de las m ucosas respira­
toria y urinaria, n i de la  motilidad.

Forma crónica. Solamente en uno de los tres  w  p re -  
seniaron síntom as del tubo digestivo, fíue ccnsistieron 
en anorexia, lengua saburrosa, m alas digestiones y d iar­
rea  serosa cen dolores: cuyas alteraciones abrieron la 
escena y  m archaron basta la m itad del tiempo d e l a e n -  
fermcdad. alternando la d iarrea con m u y  largas in term i- 
sicnes. A la s"Sla semana sobrevino el eritem a en la  p lan­
ta  y dorso de los pies, que algunas veces se extendía 
basta las piernas, y al m ismo tiem po el hormiguéo, los 
dolores lam itanlcs que se exasperaban con el calor de la 
cara, y j la sensación como si el enfermo anduviera con los 
pies descalzos sobre cascajo-

Los sintom as nerviosos m archaron de un  m odo m uy 
rem itente: el eritema tenia verdaderas in terrait-ncías cada 
mes y medio ó dos meses, y  una pulm onía aguda vino 
á  poner fin á  los días del paciente, después de cerca de 
tres años, de padecimientos.

Una sensacionde frialdad y  dolores como s i atrave­
saran navajas, aparecieron en o tra  en los pies y  en las 
m anos, y  con particularidad en las plantas, palm as y de­
dos. A los dos meses sobrevino el eritem a en los bordes 
de los pies, alcanzando la cara dorsal y  la p lantar. El 
tacto estaba de tal suerte  nltíTiido, que el siipeto no d is­
tinguía, sino m iraba, cuando estaba calzado de cuando 
n o lo  estaba; n i cuando había sollado un  objeto do las 
m anos de cuando lo tenia en ellas.

Los síntomas nerviosos y  el eritema, que en sus e x a r-  
cervaciones e ra  seguido de descamación, m archaron de 
un  m odo continuo, pero m uy rem itente, por espacio de 
unos dos años y  medio, hasta que el cólera de 1856 ar­
rebató la  existencia del enfermo.

Estas h istorias quedan tan  incompletas, porque cuan­
do recogimos los ligeros apuntes d e q u e  para redactar-

prodigiosa m em oria, á su  am or a l es tud io  y  á  su  labo­
riosidad; pero  p robablem ente h u b ie ra n  opuesto sus h a ­
b ituales achaques u n  forminable obstáculo para  alcan­
za r todo el brillo  qn e  en  razón á  las o tras dotes le corres­
pondía. H ablar todos los dias d u ran te  un a  hora  al menos, 
expresándose fácil, co rrec tay  agradablem ente, au n  co n ­
ta n d o  con loa conocim ientos m ás profundos en  la  m ateria  
que se enseña, y con u n  excelente m étodo de exposición, 
es em presa qu e  req u ie re  dotes físicas m uy especiales, 
en  arm onía con aquellas o tras  de la  in te lig en c ia .

El jóven  doctor do S alam anca a lb e rg ab a  en  su  c u e r ­
po, flaco y  enferm izo, u n  alm a in d ep en d ien te  y  a ltiv a , 
b ie n  d ispuesta , no solam ente p a ra  ad m itir  las noveda­
des que tu v ie ra  por provechosas, sino para  a y u d a r con 
energ ía  á  d ifundirlas; y  no podia m enos por ta n to  do 
d esp erta r la  susp icacia del gobierno despótico  que 
en  1814 sucedió á n u e s tra  p rim era  época constitucional. 
D ictóse en tonces c o n tra é l,  por causa de su s  opiniones 
liberales, u n a  m edida a rb itra ria  de p roscripc ión . d ec la­
rándole incapacitado  p a ra  ob tener em pleo alguno  de 
enseñanza pública 6 p riv ad a ; se le sujetó de paso á  la 
v ig ilancia de la au to rid ad  m ilita r en aque l p u n to  que 
e l ca p itá n  g en e ra l del d istrito  designase, y  se le d e s ­
te rró  de Madrid, sitios reales, Valladolid y  Salam anca.

Creyóse en tonces por el p ron to  que el principal mo­
tiv o  de u n a  providencia ta n  violenta y  caprichosa 
e ra  el de habérsele creído complicado en  u n a  causa  que

las nos hem os valido, no concebimos la  pretensión de que 
algún día hablan de sf-r entregadas á  personas competen­
tem ente autorizadas para ju z 'jtrla s . _ _

El últim o caso re 'a y ó  en Josefa Garcia, vecina do este 
pueblo, de 72 años, temnoraraento sanguíneo, constitu­
ción buena, bien alim entada, bten acom odada y  rodeada 
de excelent 'S condiciones higiónicas. Escepto en cinco 
buenos partos y en una benigna erisipela que en 1850 
tuvo en la cara, no reeu'’rda  haber tenido necesidad de 
guardar cama en lod i su  larga vida, n i sufrido alteración 
notable en su salud.

En los prim eros dias de 1862, empezó á notar una sen­
sación de punzadas en la.s plantas de los pies al andar, y 
otra e,n las p iernas como si las sábanas estuvieran sem­
bradas de granos de arena cuando estaba en la cama A los 
dos meses apareció un eritem a de color de rosa en loshor- 
d ''sd e .lo s  piós q u 'á  los ocho dias hahia invadido la cara 
p lantar y  la dorsal, y  aun algo de tas piernas. A los quin­
ce dias desapareció, siendo seguido de una ligera drs- 
carnación- En el mismo año reapareció cuatro  veces bajo 
la misma form a y  m archa.

En mayo acom etieron algunos calam V cs m uy dolo-1 
rosos cu las extrem idades pelvianas, cuando la enferma I 
estaba en la  cama, y  com o los otros sín tom as nerviosos I 
m archaron remitiendo- Al mismo tiem po apareció una | 
tumefacción de la conjuntiva palpebral y  langrímeo.

Tal era el estado de la enferma, poco m ás ó menos, el 
8 de Abril d '1 8 6 3  en qne tuvim os el honor de mos­
tra rla  al criidilo M. Coslallat, quien no se opuso á la ca­
lificación de acrodínia que nosotros 1'’ hab íam os dado; | 
ant"S. a l contrario, nos pareció que dijo que desde 18i9 
no habia visto otro cq.so m ejor caracterizado.

Tampoco perdim os la ocasión de que la  viera M, Lau- 
donzy el 30 d 1 m ism o me,s, quien expresó su  opinión en 
estas palabras: "Si yo adm itiera la  acrodinia fuera déla 
forma epiddmica, este serla el prim er caso que admitiría.* 
L a gran prevención qne en favor de una idea preconce-

se formó; pero ta rd ó  poco en averiguarse  qu e  todo ema­
nó de inform es secretos pedidos á  cada Universidad 
en  averiguac ión  do los doctores de ellas qu e  tuvieran 
ideas peligrosas ó con tra rias á  ios derechos y  prerosa- 
tivaa reales. L a de Salam anca encom endó esta  delicada 
y  re p u g n a n te  investigación  á  u n  frailo, y  e s te  dijo da j 
Sboank, el m ás m oderno d e  los doctores^ qu e  e ra  un jo­
ven  m uy aven ta jado , pero  com pletisim am ente conta-1 
g iado  del liberalism o, y  por sus buenas cualidades ex­
trao rd in a riam en te  p e lig ro so .

E n vano reclam ó nueve veces el perjud icado  doctor, 
pidiendo prim ero que se le juzgase, y  á  lo últim o qa« 
se le perm itiera h ac e r  oposición á  cá ted ras, y  el año 
de 1817 á las p rim eras p lazas d e  m édicos directores de 
baños m lnerálos qu e  en e s ta  form a se concedieron, 
porque no hubo form a d e  a lcanzar qn e  el rigor de 
aquella rea l órden se m itig a ra .

¿Era m enester más que u n  hecho  ta n  violento, tsn I 
in justo  y  tiránico , p a ra  decidir de la su e rte  de un  jóvsn 
de ra ra  in te lig en c ia , vehem ente, apasionado é iu c l"  
nado de suyo  á  lo rec to  y  á lo justo? ¿Podia tocarse, en 
aquella  na tu ra leza  suscep tib le  y  ard iqn te , un  resor 
que con m ayor en e rg ía  in fluyera  en sus actos y  ulte­
riores deliberaciones? .

Se le  hab ia im pelí lo en la  propia dirección que 13 
a rra s tra b an  sus opiniones prim eras y  su  arrogante faU" 
tasía ; y  b ien  podia presum irse lo qu e  h ab r ía  de sor en
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bida revela esta contestación, le  tiüita todo su valor. O 
la enfermedad era la  acrodinia, ó nó; en e l prim er caso 
ipof qué no confesarlo de lleno? y en e l segundo, ¿por qué 
estuvo tan  distante de ponerle otro nom bre nuestro co­
frade traspirenaico?

I,a enfermedad m archó así lo restante de aquel año. 
Desde el fii es continuo el eritem a con grandes remisiones. 
En algunas tem poradas aparece en las palmas de las m a­
nos; pero sin descam ación. Hay un  ligero edema en los 
pies, que no deja im presa la señal del dedo. La conjuntiva 
se halla en el mismo estado Los síntom as nerviosos no 
remiten, y  se han asociado d otros que cons'sten  en v érti­
gos al levantarse df' la  cama, en una sensación como si in­
flaran la colum na vertebral y un em l'aram iento de la m an- 
diliiila ¡nférior, que constituye un principio de trism e. Por 
lo derads, su estado es completamente- satisfactorio en la 
actualidad {2 de Noviembre de 18G6.)

De estos niieve enfermos cinco eran hom bres, y  cua­
tro mujeres, y todos pasaban de los 30 añns de edad.

[Sí continuará.)

SECCION PRÁCTICA.

Rrcidiva de un cancroide de la frente, en el periostio de 
la parte interna del borde superior de la órbita.

T rátase do un a  m ujcf de 62 años, ro b u sta , qn e  n u n -  
ra hab ia paincido  enferm ed.ades, y  gozaba to d a  la  v ida 
de com pleta de sa lud . Sin causa , al p a recer no tab le , pues 
solo se refiere á un ligero  golpe q u e  recibió en la fren te , 
hace p o r l j  menos dos años que se lo p resen tó  u n a  ú l­
cera en la  parte  izquierda do dicha reg ió n  algo m ás 
abajo de la  elevación fron ta l. L a cicatrización se hac ia  
imposible con loa d iferen tes m edios que a lgunos profe­
sores, y  sobre todo los m uchos y  variados que empleó un  
farmacéutico, d e  aquellos que, adem ás de su  ciencia.

adelante, conform e la facilidad que le  ofreciera e l curso 
délos sudésos.

Tió fru strad o s S eosae sus m ás vivos y  acariciados 
deseos, y  tu v o  que re s ig n a rse  con los a lto s  d es ig n io s 
de la P rovidencia. R etiróse  á  u n  pueblo, llevando en  el 
corazón oh  profundo sen tim ien to , u n  dardo que crue l­
mente le  la c e ra b a ...  [A s i,d e  e s ta  m anera  m isteriosa, 
van unos sucesos de la  v ida , m uchas v eres  a l parecer 
iosigaifleautes, eslabonándose como casual é in a d v e r­
tidam ente con otros; asi se  fljau y  m arcan  loa c a ra c -  
téres, y  de esa su e rte  se en g e n d ran  inv o lu n tarias  pero  
irresistibles pasiones, que solam ente Dios sabe á  donde 
llegaran á c o n d u c ir !

En aquel pueblo 4 e  C astilla , consagrado oscura­
mente á  la p rác tica  el esforzado áuim o de n u e s tro  doc­
tor de Salam anca, iba como tem plándose en  la d esg ra­
cia, y disponiéndose p a ra  o tro  m u y  d is tin to  ó rden  de 
acontecim ientos. A quella inm o tivada persecución , des­
pertó en él u n  e sp íritu  revolucionario que no cu ad raba  
óel todo con la índole de n u es tro  querido -dmigo. Era 
severo, duro y  d e  iuqueb rau tab le  c a rác te r  en  el sen­
tido del b ien , eso si, y  cuando  le a d v e rtía  su  concien ­
cia que debía obrar en  u n  sen tido  y  en  conform idad á 
los in tereses de la pá tria , no habia fuerzas p a ra  apar­
tarle de lo qu e  rep u ta b a  como u u  deber; m ás al propio 
tiempo era  hom bre qu e  som etía sus ac tos á  u n a  razón 
serena, tem plado, benévolo y  m u y  d is tan te  do in sen -

hacen  g a la  d e  se r m u y  In te lig en te s  en  el tra ta m ie n to  
de las lesiones q u irú rg ic a s .

Cansada de la  ineficácia d e  los rem edios, vino á  co n ­
su ltarm e. El diagnóstico d e  la  ú lcera  no ofrecía la más 
leve duda, n i la m ás pequeña dificultad: te n ia  todos los 
ca racteres del cancroides. Asi es, q u e  no tu v e  in co n v e- 
n ie iite  e n  aseg u ra rla  u n a  cu ración  p ron ta , sin  que d e­
ja ra  de advertirle  que luás pron to  ó m ás ta rd o  podría 
o cu rrir  su  rep roducc ión , a u n  cuando  n in g ú n  infarto  
ganglionario  se notaba, n i h u b ie ra  u u  g áu g lio  e n  el 
sitio  que ocupaba.

A unque no es ta u  frecuen te , n i m ucho m enos, la  re ­
cid iva d e  los cancróldes como la  de los cánceres, se  ob­
se rv a  sin  em bargo b as tan tes  veces, s jb re  todo si, como 
en e s te  caso, se  b ao  em pleado por a lg ú n  tiem po medios 
tópicos ex c itan te s , pero s in  la  ac tiv idad  su fic ien te  p a ra  
d e s tru ir  de u n a  vez los tejidos degenerados. S íeudo un a  
m ism a la  degeneración  que co n s titu y e  él cán cer y  el 
cancró ide, cómo el uno cam ina d e  d en tro  á  fuera  y  el 
o tro  v ice-v ersa , cómo a l segundo  no  se dé tiem po b as­
ta n te  p a ra  qu e  loa vasos absorven tes lleven á  loa g á n -  
gllos más 6 nienos d is ta n te s  el gérm en de la  lesión, la  
rec id iva  ocu rre  pocas veces .

La aplicación de la  p a s ta  su lfuro  azafranada, ap lica­
da sobre todo el cam po de la  ú lcera , destruyó  de u n a  vez 
y  por com pleto el te jido  degenerado, resu ltando , después 
de desprend ida la  escara, u n a  herida  sim ple, que c ica ■ 
trizó eu  breves d ias con solo ponerla planchuelas de c e -  
ra to  sim ple. L a  c ica triz  es lisa, igual, s iu  tira n te z .

La curación, com pleta d u ran te  tre s  m eses por lo m e ­
nos, parecía asegurada y  radical, cuando  s in  causa  al­
g u n a  em pezó la enferm a á  se n tir  a lgunos dolores, no 
en el sitio d e  la  c ica triz , sino en  el hueso, m u y  ce rca  de 
ja  elevación nasal, d irig iéndose hác la el arco  orb ita rio  
Izquierdo. O cupando estos p un tos y  la p a rte  más In te r ­
n a  del borde de este  arco, por d e lan te  del agujero s a p e t-  
ficial, apareció un  tu m o r duro , com planado, oblongo»

sa tas  exageraciones. H ubiera podido se r m u y  b ien  u n  
revolucionarlo en  el m ejor y  m ás rec to  sentido  d e  e s ta  
palabra; pero  n u n c a  u n  dem agogo feroz, u u  dem olador 
insensato , n i u n  tem erario  an a rq u is ta ... Menos co n tra ­
riado despótica y  cap richosam en te  en  su  Ju v e n tu d , 
hub ie ra  sido to d a  la  v id a  lo que fuó en la  ú ltim a  m itad  
de ella, cuando la  experienc ia  y  los desengaños a c a b a ­
ro n  de ilum inar su  razón borrando  aquellos ag itad o res  
rec u e rd o s .

E ste período d e  la  v ida del Se. Sbo.vhe, n i fué p e rd i­
do para  él, n i lo fué m ucho m enos para  la  profesión m é­
dica. Le hizo ap render h a s ta  que p u n to  es tr is te  y  
azarosa, pero en m ayor m edida noble y  m erito ria , la v i­
d a  del m edico d e  partido. Ya por en tonces hubo de publi 
car. 6 al m enos escrib ir algo, s i la  m em oria no nos es 
infiel, ace rca  de la  as is ten c ia  m édica de los pueblos, 
profesando la  opinión [de que solam ente debería a te n ­
derse á  o rdenar la  a s is ten c ia  dom iciliaria de los m e­
nesterosos.

E l año de 1820 se aproxim aba, y  nues tro  m édico de 
partido  h ac ia  cuan to  en  s u  situación  era  dab le para  
favorecerlos sucesos que iban á  es ta lla r .

{Se continuará.)

Mbndbz A lvaeo.
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que con sum a le n titu d  fué aum entando  de vo lüm en. Es 
b o y  del tam año  de un a  alm endra, fu ertem en te  ad h e ri­
do al hueso, formando u n a  p a r te  in te g ra n te  de é l, so­
b re  todo en  e l p u n to  que ocupa el borde o rb itario , pues 
en el que corresponde á  la parte  más inferio r de la  cara 
e s te rn a  y  p a rte  a n te rio r  del hueso p resen ta  u n a  du ­
reza  lig e ram en te  elástica y  como algo movible. La 
p ac ie n te  s ien te  dolores lanc inan tes, con in tervalos más 
ó m enos aproxim ados, pesadez co n tin u a  en  la  fren te  y  
a lg u n a  vez en  toda la  cabeza. D u ran te  cinco ó seis m e­
ses se han  usado a l in te r io r  y  se ap licaron sobre la 
p a rte  cuan tos medios funden tes y  reso lu tivos se cono­
cen  en  la  ciencia, y  no se olvidaron tam poco algunos 
específicos, sin  q u e  unos y  otros hub ie ran  influido en el 
curso de e s ta  ta n  localizada aiteraclon .

L a rec id iva  de l caucrólde en  u n  sitio ta n  ex traño , no 
es un  hecho n u e v o ,'n o  es un  hecho que no h a y a  p a ­
sado a lg u n a  vez por n u e s tra  v is ta  y  q u e  no se re g is tre  
en los libros; pero no por esto  deja d e  se r Im portan te  su 
reconocim iento  para ev itar c ie rto s  errores, y  p rin c ip a l­
m en te  para  d e te rm in a r si debe ó no operarse.

Es tal la  Im portancia de! caso, q u e á p e s a r  de no ser 
abso lu tam en te  raro , desconocí por a lg ú n  tiem po no solo 
el asien to , sino la natn ra leza  d e  la  n u ev a  a lte rac ió n . 
A unque el m ás leve an teced en te  m e Inclinase al cam po 
de la  sífilis, m is  de un a  vez me fijé en  e s ta  idea , y  con 
c ie r ta  confianza em pleé los preparados del iodo y  del 
m e rc u rio , generales y  locales; v iendo  con sen tim ien to  
que el tu m o r crecía, s i b ien  co a  sum a le n titu d , dejando 
p asar la  acción de ta n  enérg icos medios s in  qn e  Influ­
y e ra n  lo m ás mínimo e n  sus síntom as y  curso.

D eteniéndom e en  los ca rac téres  deí tum or, su  f ig u ra  
com planada, su  consistencia , u n a  lig e ra  elasticidad  
en  la  p a rte  correspondiente á  la superfic ie p lana  del 
h u e s o , la  In tim a un ión  con e s te  sobre todo en  el 
borde de la  ó rb ita , afirm an en  la idea d e  qu e  el tu m o r 
e s tá  formado á eapensas del periostio ; en e s te  sitio  no 

'h a y  gang lios, n i tam poco dichos ca rac téres  son propios 
de los in farto s  gang lionares: los dolores la n c in a n te s , 
que por in té rvalos se p resen tan , la  m olestia  y pesadez 
con tinua qu e  la  enferm a sien te , no pueden  a trib u irse  
m as que á  la recid iva del cancró ides y  á  su invasión  en 
el periostio.

No queda la  m enor d u d a , au n q u e  los teg u m en to s 
no -h ay a n  sufrido o tra  alteración  que u n  ligero  cam ­
bio en su  co lor. El d iagnóstico  q u irú rg ico  no es ta n  
fácil y  sencillo como vu lgarm en te se cree: a ú n e n  los ca ­
sos que se hallan ta n  á  la v is ta , y  son ta n  sim ples como 
el que nos ocupa, se requiere el m as m iuucioso ex á -  
m en. la  m ás escrupulosa observación. De él se d edu ­
ce e l pronóstico y  el tra tam ie n to , y  como los medios 
qu irú rg icos son enerjicos y  decisivos, el m ás leve descu i­
do o rig in a  m u y  g rav es y  trascenden tales consecuen­
cias. E l ciru jano necesita  se r pensador, reflexivo, d e ­
ten ido  en  su ju ic io , y  sobre todo en  su  acción.

F undado  en  los ca rac téres  del tum or, y  recordando 
a lg ú n  o tro  caso análogo, pensé en  la  rec id iva  en  el p e ­
riostio , y  por consigu ien te  en  e l único m edio d e  c u ra ­
ción posible, a ten d id a  la Indole de la  lesión. Se com­
p r e n d e  b ien  la  im portancia del d iagnóstico; confundir 
e s ta  dolencia coa o tras que ofrecen con ella c ie r ta  
analog ía , com prom etería el prestig io  del profesor d e  la  
ciencia, y  lo que es m is  g rav e  la  sa lud  del enferm o.

L a es tirp ac io n  de los tejidos alterados, se g u u  hem os 
indicado, me g a ra n tiza  c ie rtam en te  co n tra  u a a  nueva 
recid iva; pero la  ciencia no conoce m edio que con­

tenga la m archa  siempre crec ien te  y  d e s tru c to ra  del 
mal, y por mínimas que sean las probabilidades de un 
éxito  feliz, e s tá  ind icada  la Operación.

E stas  consideraciones, qu e  casi siem pre nos inducen 
á  obrar, en  el caso p resen te  d e tien e  n u e s tra  mano. El 
hueso in te resado , es uno d e  los m ás g ran d e s  ó Impor­
ta n te s  de los que com ponen el c ráneo , y  aun q u e  el tu ­
mor es pequeño, no h a y  gánglio  alguno  comprometido 
y  la  operación no es e u  la  p a rte  m au u al, dificll á  las 
probabilidadés de rec id iva  ag rég an se  las consecuen­
cias de h e rir  u n  hueso que no es de m ucho grueso , le­
van tando  quizás u n a  de su s  lám inas si la  operación ha 
d e  se r com pleta. Alterado el periostio, como no cabe duda 
que lo es tá , separada está  m em brana, h a y  que lograr si 
eu  el hueso se observa a lg u n a  p a r te  enferm a, y  si su b ­
sis te  algo en su  espesor se  hace preciso le v an ta r  un pe­
dazo con la  g u b ia  y  el m artillo . Cada golpe es u n a  sacu­
d ida h o rrib lee n  e lcerebro , que ocasiona u n a  conmoción 
de funestas consecuencias, que obligaría  al ciru jauo  á de­
ja r  incom pleta la  separación  del te jid o  alterado; por con­
sig u ien te , la rep roducción  p ro n ta , el curso rápido y  li 
m uerte  se rian  in e v ita b le s .

U n caso ta n  sim ple, ta n  senc illo  que por ai mismo 
ofrece poca gravedad, dá m árg en  á la  m ás séria  medi­
tac ió n , coloca a l p ráctico  en  u n  te rren o  resbaladizo 
y  detiene su  acción au n  cuando conoce la  enferme­
dad y  el rem edio, ten iendo  que confesar s u  impotencia 
a n te  ta n  ex iguo  m al p a ra  el m undo que le juzga.

M adrid 26 A bril 1870.
Db . J .  González Olivares.

PRENSA MÉDICA EXTRANJERA.

lotioiia  de los rocien naeidoi.

Se llam a ic tiosis de los re d e n  nacidos (para no con­
fund irla  con la Ictiosis congén ita ) u n a  afecciou cutánea 
que procede por descam aciou do la ep iderm is laminosa 
y  difusa, á  consecuencia d e  la  cual (y a  ca ig a  la epi­
derm is expon táneam ente  ó so la desprenda), la  piel eata 
seca, p re se n ta  u n  aspecto  apergam inado, y  se observa 
en  toda  la  superfic ie de l cuerpo un  p ig m eu tu m  oscuro.

Hé aqu í lo que se h a  observado eu  u n  n iño  a lg u ­
n as  horas después de nacer: todo e l  cuerpo  estaba cu­
bierto de u n a  piel oscura , casi n e g ra , seca, rugosa, que 
se desprend ía  en  forma de lám inas do d iv ersa  ex ten ­
sión. Cuando se desprend ía  len tam en te  a lg u u a  de estas 
lám inas ó escam as oscuras, se encon traba  debajo una 
capa m as clara; pero siem pre d e  color am arillo oscuro, 
m uy  brillan te, lisa, que al cabo d e  algunos m inutos da 
su  exposición al aire , se traaform aba eu  u n a  ho jita seca 
apergam inada, y  b ie n  pronto  se separaba en  forma de 
escam as. Esta, as( como las porciones su b y acen tes , eran 
m uy  secas y  friables. En c ie rtas  reg ioues solam ente, en 
las ax ilas, en el cuello, en los muslos, se  presentó des­
pués del nac im ien to  u n  poco de in te r tr ig o , pero muy 
m oderado. . . .

L a coloración de las escam as bab ia sido desde ei 
principio m ás oscura en  el dorso y  p a r te  posterior de 
las extrem idades; más clara en el pecho, v ien tre  y  parte 
an terio r de los m iem bros; de u n  am arillo claro en la 
c a r a y  cabeza; las escam as e ra n  m uy  pequeñas, do tal 
modo que eu  e s ta  reg ión  la  descam aclen  era  casi fur- 
fu rácea. Se dieron baños ni n iño , y  fricciones con acei­
te .  En los dias sigulenles al nacim iento , se  notó un 
m ovim iento exagerado  en  la form ación y  eliminación 
de las escam a-; pero las capas de ep iderm is desarrolla­
das.sucesivam en te , se h a d a n  cada d ía  m ás claras y 
e ra n  m enos secas.

Las escam as del epiderm is, exam inadas al m icrosco­
pio, p resen tab an  e n tre  las hojas, g o tas  de grasa, y  uaa
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masa g ranu losa , oscura , que se ac la rab a  som etléudlas 
al alcouol y  al é te r .

Cuaudo el niño te n ia  13 m eses, su  piel e ra  co m p le ta- 
meute b lanca, lisa  y  solo en  la cabeza dorso y  pecho se 
notaba u n a  lig e ra  descam ación fu rfu rácea. La ca ra  es­
taba lisa, sin  descam aciou; pero se ponía m u y  re lu c ie u - 
le por el con tac to  del a ire  libre.

peí Toefato de oal contra lot ludoree aolicuatíeos de loe tieiooe.

El S r. G u y o t ha leído en la  sociedad m édico-quirúr­
gica de P arís las dos observaciones siguientes;

Entró en  el hosp ital de San A ntonio, u n  hom bre en 
el últim o g rado  de tis is . Al día s ig u ien te  p ed ia  con 
insistencia u n  m edicam ento que la d ism inuyera  los su ­
dores abundantísim os, y  p resen tó  un a  prescripción de 
fosfato de cal y  azú car k  p a r te s  ig u a le s  qu é  él usaba 
tomando u n  polvito m uchas veces a l dia. No habiendo 
inconveniente en  acced er á los deseos del enferm o se 
le prescribió e l fosfato de ca l. El efecto, fué ta n  m arca 
do que el enfermo inm ediato , q u e  e s ta b a  en  convalecen­
cia de u n  reum atism o  a r ticu la r  agudo, ped ia tam b ién  
el fosfato de ca l para com batir los sudores qu e  le  m or- 
tiScaban m ucho; en  e s te  enferm o tuvo  e l mismo éxito 
este m edicam ento .

No puedo decir cu a n ta s  veces he experim en tado  el 
fosfato de cal; pero  puedo a seg u ra r  que le h e  dado ó 
todos los tís icos que te n ía n  sudores. En unos, la  m enor 
parte, no h a  ten ido  éxito, en  los m ás h a  habido d ism i­
nución ó desaparic ión  de los sudores. H e podido en m u­
chos casos p roducir y  suprim ir la  trasp irac ió n  por la 
supresión ó ia  adm inistración  de) fosfato d e  cal.

Las dósis h a n  variado de 2 á  6 g ram o s a l d ia , s in  el 
más pequeño inconveniente.

Ambliopifti producidai por la íotroduccion de principios 
tóxioOl en la sangre.

Desde e l descubrim iento d e  Helm otz, m uchas a l te ra ­
ciones de la v is ta , ca rac te rizad as  por a n a  d ism inución  
variable d e  la  energ ía  de e s ta  función, se  h a n  referido 
á alteraciones apreciab les de! fondo del ojo. H ay  sin  
embargo algunas o tra s  que á  m enos de su  la rg a  d a ta  ó 
dshaber adquirido  u n  g rad o  d e  in te n s id a d  co n s id era ­
ble, casos e n  los cuales se h a  pertu rbado  g ravem en te  
la nu tric ión  del n e rv io  óptico, y  en  loa que n ad a  ense­
ña al oftalm oscóplo. E n tre  e s ta s  am blíopias clasiQca 
el Sr. V ecker, por ó rden  de frecuencia, las que recono­
cen como causa las in toxicaciones de la  sa n g re  p o r el 
alcohol, la  n ico tina , elóp io  la  belladona, el plom o, ei 
sulfuro de carbono y  la  ú rea .

Ya se ha hablado da la ambliopia alcohólica y  de la

Sroducida por el tabaco , y  se g ú n  V ecker, los tra s to rn o s  
siulógicos porque puede reconocerse la causa  que la 

ha provocado, son los siguieotesT
Una de las alteraciones más s in g u la res  y  que más de­

berá llam ar la  a ten c ió n  de los p rácticos, es la que afecta á 
Isipercepclon de los colores y  baoe ver los objetos como 
81 estuvieran  cubiertos de u u  t in te  am arillento . L a vis­
ta es más c la ra  cuando la  luz d ism inuye y  los cristales 
azules m ejoran la visión. En fin, la  energ ía cen tra l de 
esta función es ¡más afectada que la  percepción  perifé­
rica que se conserva b a s ta n te  tiem po, como puede com ­
probarse por la exploración a te n ta  del campo v isual á 
una luz débil.

En otro tiem po se consideraba como b as tan te  fre­
cuente la  am aurosis por urem ia; desde que e l oftalm os-' 
copio h a  perm itido  ver lo qu e  pasa  eu  el fondo del ojo, 
ae ha reconocido qu e  e s ta  causa de am aurosis es r e la t i-  
mente m u y  ra ra , y  qu e  las alteracioues visuales que 
complicau las afecciones rena les se refieren  ca s i s iem ­
pre á lesiones inflam atorias de la  re tina .

El tír. V ecker n ad a  h a  dicho de la am bliopia por in -  
wxlcacion sa tu rn in a , L a  causa , por o tra  p arte , es fácil 
06 apreciar por la  concom itancia de otros acciden tes 
uci mismo origen. L a del sulfuro do carbono. Indicada 
por Delpech en los obreros qu e  trab a jan  el cau tch o u c  

oicanizado, es un  objeto de estud io . Q uedan las amblio- 
pias producidas por el óplo y  la belladona, fáciles de r e ­
conocer en  el estado p ap ila r, y  g rac ias tam b ién  al 
conm emorativo.

B n cuan to  a l tra ta m ie n to  de e s ta s  am bliopias deb 
e s ta r  subordinado á  la  nocion p re su n ta  d e  su causa . Bs 
la  c a u s i de la  am bliopia el a lcoho ló  el tabaco  r e u n i ­
dos 6 aisladost p rescríbase desde luego  la p rivac ión  de 
esias su stancias. El S r. Vecker recom ienda a l mismo 
tiem po la  aplicación de ven tosas escarificadas en  las 
sienes y  la inm ersión e n  u n  a ire  ca lie n te  á  35 a  40 g ra ­
dos cen tíg rados, como en  los baños r 'im an o s . L a t r a s ­
p iración  pro longada produce uu  e ic e le u te  efecto. A de­
m ás, p rescribe por m añ au a  y  tarde u u a  p ildora de n a r -  
c e in a  de 1 centigram o.

E ste  práctico  adm ite como dem ostrado el a n ta g o n is ­
mo que se dice e x is tir  e n tre  la  acción  fisiológica del 
ópio y  la de c ie rtas  solanáceas, y  en  p a rticu la r d e  la 
belladona. Comprobado e s te  hecho de observación, es ra  • 
cional oponer á  la  in tox icación  por la  n ic o tin a  el a g e n ­
te  qu e  sirve  en  el envenenam iento  por la  belladona. 
Una vez adm itida  la  id ea  teórica, fa lta  e leg ir e n tre  los 
varios alcaloides del óplo, y  si el Sr. V ecker p refiere 
la n a rce in a  es porque le  h a  parecido qu e  e s ta  su s ta n c ia  
no d e term in a  u n a  as tricc ión  incóm oda.

E xcusado es dec ir que si la  am bliopia reconoce por 
causa u n a  in tox icación  por la belladona, el tra tam ie n to  
se rá  exactam en ie  el que acabam os de ind icar, del m is­
mo modo que no h ab ría  m ás que prescrib ir belladona 
ó atrop ina y  hace fum ar tabaco  cuando e l opio h a y a  
producido la  am bliopia.

El oloral y la  e»trionioa, por e l Dr. AhsODLB.

El Sr o  L ieb re ich t, prom ovedor d é la s  in v estig ac io ­
n es  m édicas sobre el do ra l, an u n c ia  que la  estrtem na  es 
e l antidoto del d o ra l;  pero qae el d o r a l  no es el contra- 
veneno de la  eslfien ina  Que la  es tricn in a , tip o  do los 
te tán icos, sea  el an tag o n is ta  del d o ra l, e l a g e n te  de r e ­
solución m uscu lar por excelencia, nada más na iu ra l; 
pero que la  recip roca no sea  c ie rta , es cosa qu e  p o r no 
se r imposible do d e ja  de se r in te resan te .

Hemos ensayado  el d o ra l y  la  es tricn in a  en  los cone­
jos. p a ra  observar por nosotros mismos loa hechos ii id i-  
cadoB fpor Liebreicht, y nu es tro s  resu ltados no e s tá n  
conformes. E n  los seis experim entos hechos e n  los co­
nejo s, com parándolos, vem os en  ú ltim o resu ltado  lo s i-

Respecto á  la  estricn ina , u n a  dósis m o rta l p a ra  e l 
nrim ero eme no h a  tom ado d o ra l, como p a ra  el sesto que 
fe h“  ¿m ido -, en  el nüm . 3, ei d o ra l h a  m atado al conejo, 
V la es tricn ina  no h a  obrado como con traveneno , y  
s in  em bargo h a  habido tiem po su fic ien te  para  producir

deb ía m orir infaU blem ente, pero  el d o ra l 
h a  re ta rdado  e l m om ento fatal; en fin , el,oúm . 5 es ta m ­
bién  víctim a de la  es tricn in a , que s in  em bargo no h a
iS Z d o  su p resen cia  h a s ta  dos h o ras  después de

C £ “ d o , . l ,  vemos q . e  _4 g ro m o , d o t o  con 
v id a a ln ú m .  1, después de u n  sueno comatoso de n u e ­
ve horas y  m ¿dla, m ien tras q u e  la  m ism a dósis del 
p m d o  a g L t e  m a ta  al núm . 3, qu e  h a  tom ado sin  etn -
h a r ío  2 centigram os de es tricn in a , su  p retend ido  co n ­
traveneno . El cloral salva m om entáneam ente al Dúm. 4, 
envenenado  por la  es tricn in a , y  no p erm ite  á  e s te  t e -  
t S  X a r  sobre e l nüm . 2, que á  las dos horas u n a  
nueva dósis de cloral no produce efecto sobre las co n -

^ " 'K e m o s  dec ir después de esto, que la  e x tr ic n ia a  es 
el ¿ n t ra v e n e n o  del cloral? Mas bien 
ln pontrario- norque cuando ios cooejos h a n  podido d o r­
mí? v  en K  que el cloral h a  podido o b ra r .la  e s tn c -  
S n á L  e S  en  segundo  lu g a r cón sus convulsiones, 
mi« pesaban por la ad m in is trac ió n  del clo ra l, m ie n -  
?ra1 que el sueño clotálico no era  in f lu jo  por el a lc a -  
iniiip de la nuez vóm ica. No se puede, s in  em bargo, in  
v o ía r  la  f e to  de absorción de la  e s tricn in a  d u ra n te  e l  
sueño cloralico .

Del u»o del frío en el traU m iento de lai hematuria»; por 
ei Ma-LLEZ.

L as h e m itu ria s  debidas á oirás causas que á  l a p r e -  
aencia de un  cuerpo ex traño  en la vq jiga tie n en  u n  ca
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rá c te r  persis ten te , y  no ta rd a n  e n  a lte ra r  la  c o n s titu ­
ción del enferm o y  com prom eter su  vida. De e s te  D a­
mero son las que se refieren  á fu ngosidades de la ve jiga  
y  las que se p resen tan  en  el curso de a lg u n as c is titis , 
que so h a n  designado con el nom bre de hem orrág icas, 
& causa de e s te  sín tom a predom inante.

Í3e em plean todas las preparaciones ferrug inosas, y  
sobre todo el perc lo ru ro  de h ierro  a l In terio r en  pocion 
ó en inyección.

Se adm in istra  el cornezuelo de cen teno  como lo na 
hecho R ayer, todos los tónicos y  to d as las inyecc iones 
hem ostáticas cuando  no son Irritan tes  y pueden se r to ­
leradas por la vejiga. Pero uno d e  los medios m ás sen ­
cillos, más eficaces, y  cu y a  aplicación es siem pre fácil, 
es seguram ente  el frío. Las com presas de franela m o­
jad as  en ag u a  helada, ap licadas al v ien tre  y  renovadas 
con lrecuencla , son m uy 'conven ien tes. R eem plazan con 
v en ta ja  á  la  vejiga llena de h ielo, que tie n e  el inconve- 
n ien le  de mojar a l enferm o y  de enfriarlo ; los enem as 
fríos, m uy eficaces por o tra  p a rte , ex igen  su  repetición 
y  fa tig an  a l efermo. El S r Mallez rem edia estos incon ­
venien tes in troduciendo  en  el recto nii trozo de sonda 
con agujeros, en  com unicación con u n a  ve jiga  de c a u t-  
chouc; ia sonda se co n tin ú a  con o tro  tubo  qu e  tie n e  en 
u n  estrem o u n a  llaveCita.

A plicada la  ve jiga  co n tra  j a  s o n d a , atrav iesa fácil- 
m enie el e sñ n te r anal, y  se la  lleva m ás allá de la prós­
ta ta ; para llenarla  se u sa  o tra  v e jig a  como la q u e  t ie ­
nen  los pésanos dffG ariel, ó u n a  g e rin g a  com ún. Por 
este medio se sostiene sobre la  pared  de la vejiga, en la 
proximidad del cuello y  co n tra  el bajo íundo, de donde 
procede com unm ente la  san g re , u n a  tem p era tu ra  que 
se puede á  vo lun tad  v aria r desde a lgunos g rados bajo 
cero  h a s ta  20 ó m ás.

E n dos casos que se h a  em pleado este  medio, h a  
producido ex c e len te s  resu ltados, con la v en ta ja  de no 
incom odar al enferm o y  de poder ap lica r u n a  tem pera­
tu ra  co n s tan te , que es el p u n to  m ás im p o rtan te  p a ra  el 
uso  del frió como hem ostático.

H ay  que añ ad ir  que, p ara  no m ojar al enfermo b as­
t a  pro longar el tubo  fuera  de la  cam a, y  que toda e s ta  
Operación se hace sin  doscub rlr al p ac ie n te .

PARTE_0FICUL.

R E G E N C I A  D E L  R E I N O .

MINISTERIO DE FOMENTO.
L E Y .

D. Francisco Serrano y Dominsnez, Regente del Reino 
por la voluntad de las Córtes Soberanas; á todos los que 
las’presentes vieren y  entendieren, salud; Las Cortes Cons­
tituyentes de la Nación española, en uso db su  soberanía, 
decretan y sancionan lo siguiente:

Artículo i .°  Quedan abolidos desde la publicación d é la  
presente ley los grados de Bachiller en todas las Facul­
tades.

A rt. 2,* El grado de Bachiller en Arte se denominará en 
lo sucesivo grado de Bachiller, solamente.

Art. 3.* Los actuales profesores de los Institutos de 
segunda enseñanza que solo tengan el grado de Bachiller en 
la Facultad de Filosofía y Letras 0 en la de Ciencias, nece- 
si'arán para ascender en su carrera el de Licenciado en la 
Facultad respectiva, i  cuyo fin so les concede el término de 
dos años, á contar desde la publicación de esta ley.

A rt. 4 * Se conserva el derecho á los actuales Bachi­
lleres en Filosofía y Letras y en ciencias para optar por opo- 
sicioo á cátedras Institutos durante el presente año, y 
con la condición precisa, para ascender en la carrera del 
Profesorado de que en el término también dados años reci­
ban la Licenciatura on la Facultad correspondiente.

Art. 5.° Los aspirantes á cátedra de Institutos que no se 
encuentren en el caso de los anteriores neceeiiarán tener 
por lo menos el grado de Licenciado en la Facultad res­
pectiva.

Art. 0.’ Quedan deregadas cuanlasdisposicionesse opon­
gan á las de la presente ley.

He acuerdo da ¡as Cdrtes Constituyentes se comunica al 
Regente del Reino para su promulgación como ley.

Palacio de las Cdrtes treinta da A bril de mil ochocientos 
se ten ta .-M anuel Ruiz Zorrilla, P residen te .—Manuel de 
Lim o y Pérsi. Diputado Secretario —Francisco Jav ier Oar- 
TBlilá, Diputado Secretario —Julián  Svnchez Ruano, Dipu­
tado Secretario.—Mariano Rius, Diputado Secretario.

P or tanto:
M audoálodos los Tribútales, etc., etc.,

A C A D E M I A . D E  M E D I C I N A  D E  M A D R I D ,

S e s ió n  l i t e r a r i a  d e l  1  d e  A b r i l  d e  1 8 7 0 .

Leída v  aprobada el ac ta  de la  sesión  an te rio r , obtu­
vo la palabra e lS r . S an tero  para  c o n tin u a r su  exposl- 
clon sobre los elem entos morbosos; y  después d e  recapl- 
tu la r  lo que había m anifestado en la an terio r, de enyo 
razonam iento hab la deducldb la  ex is ten c ia  rea l de ta ­
les elem entos, base co n stitu tiv a  de las enferm edades, y 
la necesidad, por lo ta n to , de la  teo ría  qu e  comprenda 
su conocim iento p ara  su  aplicación en  el a r te  del d iag ­
nóstico y  d e  la te rap éu tica . dijo: Que no todos los prác­
ticos afiliados en  la  Escuela clín ica se hallan  conformes 
eu  la división de ta les elem entos y en  el núm ero  de los 
que deben adm itirse , si b 'e a  convienen generalm onte 
en  el reconocim iento  de algunos, como el fluxionarlo, 
el inflam atorio, el atáx lco , el adinám ico, el espasmodi-- 
co. el algésico, y  o tros varios, A lgunos, anad io , dan al 
definido un a  acepción  excesivam ente am plia, y  creen 
que deben considerarse de esta  m anera  todos los datos 
que s irven  p a ra  form ar el diagnóstico , aplicando al ob­
je to  u n a  div isión  aná loga á la que para  los s l ^ o s  tiene 
adm itida la pato logía g en e ra l, como hacen  F orge t y 
Savianac, B erard , aunque redujo m ucho el num ero de 
los que prim ero hab la  adm itido,, conservó todavía un 
núm ero  algo coDSiJcrable; y  los profesores M onperety 
G lü trac  los h an  reducido á tre s  g rupos principales. _ 

Como el e n tra r  en ál prolijo exám en  de ta le s  divisio­
nes sería  n n a  ta ré a  m olesta para  la  A cadem ia, anaaio, 
y  sin resu ltado  para mi propósito, preferible es­
tab lecer los fundam entos de e s ta  te o ría  del modo como 
y o la  com prendo, y  deducir de e s te  traba jo , hecho con 
la  b revedad que requiere el respe to  A este  I lu stre  cuer­
po lite ra rio , los que h a y a  lu g a r  á  reM nocer.

E n tró  en  segu ida en e s te  an á lis is , y  dyo: Que no 
siendo la  enferm edad sino un  estado acciden ta l oe la 
v ida , y  ofreciendo e s te  modo de ex istencia  c ie r ta s  con­
diciones esenciales para s u  modo do ser, en  la  ’ 
cacion anorm al de ellas es dondo precisam ente deben 
en co n tra rse  los fundam entos d d  estado patológico, o w 
que es lo mismo, á donde deben  referirse los elementos 
morbosos que trataU a de determ inar.

E stas condiciones esenciales ó 
fealó no se r o tras que las fuerzas ó 
que eu  su  conjunto  rep re se n tan  ia  uu idad  v ita l. La vioa, 
dijo, consiste  en  e l m ovim iento; y  e l movimiento ar 
m ónico y  solidarlo de n u es tro  modo de « 's t e n c i s  m 
verifica n ecesariam en te  bajo el influjo de las Indic 
f  V16I* 2&8

Estas, com binadas de d iversa m anera  en  los órgjmo! 
y  ap a ra to s , presiden á la s  funciones particu la res he » 
econom ía; pero  to d as se re  leren  á  dos geoerales, que 
dem uestran  los fenómenos, tam bién g en e ra le s , ue s 
sa c io n y  m ovim iento , y  de nu tric ión . r.flra

Todas las partea del organism o tienen  P®'
recib ir im presiones y  para  p roducir a c t , 1
to d as ig u a lm en te  se verifica la reparación  de 
ponentes orgánicos, sin  la  cual no te n d ría n  ¡a est 
dad necesaria para  su  ejercicio , y  el crecim ien to  q 
observa en  los períodos ae  su  evolución. f^.mntibl- 

De aquí dedujo, qu e  la  excitab ilidad  y  |a  formatiDi 
lidad, ó sea  fu e r ia  p lástica, son las 
c o n s titu y e n  las condiciones esenciales 
y e n  su  con jun to  la uu idad  ó fuerza v ita l, 
en ia rg ad o  t i  sistem a nervioso d e  poner a p / J ”  ¿ “ ¡a 
p rim era , y  el hum or sanguíneo  do 
se g u n d a . E n ellas, por lo ta u to , es donde y
buscar, por s u  m odificación p re to rn a tu ra l, el ongeu i  
fundam ento  d e  todo estado patológico constitu ido, 
los elem entos morbosos de que tra tam os . ¿

y  Bi consaltam os la  experiencia, dijo, vendremu
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parar á  el mlamo resu ltado  & qu e  la  razón  nos conduce 
por este  sim ple raciocinio; pues si, en efecto, la etio lo­
gía considerada en general nos dem uestra  qu e  todas 
las causas m orbíficas v ienen  á  obrar sobre los ex p resa­
dos elem entos v ita les, para d e te rm in a r con su  modiflca- 
cioD ancrm al el hecho Inicial de todo padecim iento, y  la 
aietom atológia genera l nos hace v e r  que los fenómenos 
patológicos, ta n to  d irím ico s  como estáticos y  orgánicos, 
son consecutivos á  d ichos cambios anorm ales, teudrém os 
comprobado por e s ta v ia  el mismo aserto»

E n tró  en  seg u id a  en  el sum arlo eXámen, prim ero de 
las causas ex te rn as, ta n to  de las llam adas b ig idas 
como de las m orbíficas por si, y  después de las in te rn as, 
y  de él vino á  deducir, que to d as obran p ertu rbando  
la acción nerv iosa ó la  vascu lar, ó alterando  las condi­
ciones p lásticas y  c r ís ica s  d e  la sangre, ó modilicándolas 
en su  conjunto

Pasó luego  á considerar los sín tom as bajo el mismo 
punto de vista, y  dedujo, que los dinám icos rep resen tan  
cambios anorm ales de la inervación , los estáticos dé la 
circulación, y  los orgánicos de la  fuerza p lástica, siendo 
estos á  veces resu ltado  de la  alteración  en e l egerelelo 
vascular.

De aqu í vino á  Concluir, que por el es tud io  de la etio­
logía y  de la  sin tom atologia se  llega á  ob tener, como se 
había propuesto , la m ism a consecuencia, de qu e  los 
elem entos morbosos, causa  Inm ediata de las enferm eda» 
des. se  refieren  á los elem entos v ita les, y  que consisten  
en cam táos p re te rn a tu ra le s  de las propiedades que por 
ellos se represeiitau .

E stab lecido  este  p recedente fundam ental, paso á  d e­
te rm inar las m odalidades com unes 6 generales que debe­
rían reconocerse bajo e s ta  base, m anifestando que las 
propiedades activas, como fuerzas, solo son suscep tib les 
de aum ento , dism inución 6 desarreglo.

Puesto  que las condiciones esenciales de la  v ita li­
dad son dos, sigu ió  diciendo, la nerviosa y la  plást.ca, 
las m odificaciones patogénicas que ellas su fran  por cau ­
sas abonadas p resen ta rán  desde luego los elem entos 
morbosoe m ás sim ples, cuales son los neurósicos y  los 
sanguíneos 6 diacréslcos; y  así lo d em u estra  la experien ­
cia. Las prim eras rep resen tan  las m odalidades p a to -  
genésicas ocasionadas en la  facultad  sensitiva y  en  la  
m otriz, asi como las que se refieren  á  la in te rm itencia de 
los fenóm enos v ita les  y  al hábito, qu e  dependen  del in ­
flujo nervioso; y  las segundas dan  á conocer los cam ­
bios anorm ales ocurridos en la p lasticidad y  en la  c ra ­
sis del hum or n u tric io , siendo de n o ta r qu e  loa com po­
nentes de este  hum or se a lte ran  por el aire , las beb idas y  
los alim entos, asi como con los cam bios en  los ac tos des- 
aslm ilátivos, acom pañando por lo mismo á  la  p e rtu rb a ­
ción de la  p lastic idad  desde el p r in c ip io .

E n  cuanto  á la m odificación en el ejercicio de los v a ­
sos que co n s titu y e  el elem ento  an g lo stéu ico ó  fluxiona- 
rio, y a  es algo más com puesta, porque supone la m oda­
lidad m orbosa de la  inervación tr lsp lán íca , que influye 
en la  acción de les vasos h a s ta  loa m ás capilares, s ien - 
do efecto necesario  del cambio d e  e s ta  acción e l del 
circulo de la  sa n g re  que a trav iesa  la cavidad de sus tu ­
bos; por m anera que h a y  entonces aum ento  d e  ac tiv idad  
en la Inervación  vaso-m otora , en ios vasos que sig u en  
su im pulso, y  en el curso  del hum or sanguíneo  qu e  estos 
em pujan. A hora bien: se g ú n  el estim ulo morboso se 
flj; p rincipalm en te  en  los cap ila res sanguíneos, ó en lo s  
exhalantes y  secretorios d e lo ste jid o am u co so sy sero so s, 
ó en loa secretorios g landu lares ; así rev e s tirá  este  e le- 
mento¡la form a sangaínea ó congestiva, la ca ta rra l, la 
reum ática ó la  h ip e rc rln ica , á  la  qu e  co rre sp o n d e d  b i­
liosa.

Pasó después á exponer que estos elem entos más 
sencillos Ae asocian e n tre  s í de m u y  diverso modo, en 
frecuentes ocasiones, determ inando  prim ero el febril, el 
cual á  su  modo d e  v e r  se co n s titu y e , en el es tado  de 
sencillez m arcado por la  fiebre elem ental, por e x c ita ­
ción com binada d e  los dos sistcinas g en era les  n e r ­
vioso y  circulatorio  en  toda  su  ex ten c io n , con la  ac e ­
leración consigu ien te  en  el circulo d e  la sa n g re . De 
él, dijo, re su ltan  las fiebres, ciase im portan te  do afec­
tos morbosos, cuyos géneros de vascu la res y  nerviosas 
So determ inan  por el predom inio d e  afección de uno  íi 
otro de los dos sistem as; asi como so m arcan las especies 
en las p rim eras, por el compromiso de la  sa n g re  y  por 
la parte  p rincipal qu e  tom an  los sistem as d e  te jidos ó

a lg ú n  aparato  de im portancia en  el orgasm o qu e  por toda  
la  econom ía se difunde, y  en las segundas, por e l modo 
cómo se in te ré s a la  inervación genera l y  la p a r te  que 
con ella tom a el hum or sangéÍTieo.

Y  después consüleró el inflam atorio domo 61 m as 
com plexo de todos ellos, por com poüerae de eretism o 
nervioso, de ang lo sten ia  6 eretism o vascu lar, y  de 
d lscrasia 6 a lte rac ión  sangu ínea , con aum ento  notable 
de la  vitalidad de la  sa n g re  y  de alguno  de sns p r in c i­
pios constitu tivos. ,

Sobre todos los elem entos morbosos expresados, fiijo 
que. la  ciencia sum in istra  hoy  b as tan te  luz, con el aux i­
lio de.los medio-s ya enum erados, para conocerlos como 
ba,=e d e  los estados patológicos que con ellos se c o n s ti­
tu y e n ; pero que au n  'quedan  otros sobre los cuales n ay  
m ucha  oscuridad, ten iendo  qu é  ju z g a r e n  ellos sobre 
probabilidades fundadas en  la  observación, y  que obrar 
sobre los dalos dfe la experiencia y  por las form as qu e  
ofrecen las enferm edades que los rep resen tan , m as o 
m enos análogas á  las de los afect; s  morbosos proriuclj- 
dos por los an te rio res . Tales, dijo, que eran  los espec 
fleos y  los diatésicoa. Por esto, afladíó que designa á lo s 
y a  expuestos con el nom bre com ún de determ inados ó 
conocidos y á  los U ltim am ente indicados, con el de in ­
determ inados ó solo conocidospor su se fec to s .

Los elem entos específicos, dijo, consisten  en las m is­
m as causas especificas, v irus, m iasm as ó ponzoñas, que, 
in troduc idas en  la  econom ía, p roducen su  efecto dele­
téreo. y  en ella perm anecen ac tuando  h a s ta  se r n e u tra ­
lizadas y  vencidas por la fuerza n a tu ra l, ó vencerla  con 
sus es trag o s y  ocasionar la m u erte . E n este  ún ico  caso, 
añadió, reconozco que h a n  estado en lo ju s to  los p r ó lo ­
gos que h a n  hecho  de las Causas u n  elem ento morboso. 
Cada uno de los padecim ientos d e  e s ta  clase se rep re ­
se n ta  por u n  con jun to  de fenómenos activos, que se 
asem eja á  loa tipos de las enferm edades constitu idas con 
los elem entos morbosos qu e  dejo sefialados bajo el 
nom bre de determ inados, cuales son las neb res, las 
fluxiones, la inflam ación y  las nevrosis; pero en  ellas se 
descnbre siem pre u n  sello especial, que revela el in f lu p  
perm anen te  d e  la  causa  m orbifloa, como se ve en  la 
fiebre variolosa y  la  m orbílosa, en  el có lera, en  la p u s -  
tu la  m aligna y  en  la ráb ia , e tc . L a enferm edad, por lo 
ta n to ,  com puesta d e  dos elem entos, uno b io lóg ico  y  
constitu tivo  y  o tro  reac tiv o , ofrece a l  p rác tico , anadió, 
los ca rac téres  de uno que es conocido, como el segundo, 
pero siéndole el prim ero com pletam ente ignorado; pues 
h as ta  aho ra  no se sabe de dichos ag e n te s  sino  que son-
orgánicos, con lo cual n ad a  adelantam os.

H ay  adem ás, con tinuó  diciendo, los elem entos en 
que se funda la  ex is te n c ia  d e  esa im portan te  y  num e­
ro sa  clase de enferm edades d ia tés icns qu e  procea.en del 
fondo de la  constitución , c u y a  u n id a d  se halla, v ic iada , 
representándose en  épocas determ inadas, biológicas y  
estacionales, y e n  tejidos como electivos por m anites- 
tac io n es locales, f lu x io n sria sen  u n  princip io , que sue­
len  rep roducirse á  modo de b ro tes  en periodos ir re g u ­
lares, y  ad q u irir  m ás ad e lan te  la  forma inflam atoria , 
h a s ta  lleg ar á la a tric ión  m olecular ó al depósito de m a­
te ria les  en  los interslicioB oi^ánlcos qu e  form an los 
productos llamados beterólogos.

E stas enferm edades crón icas é incurables, sino  en 
ra ras  c ircunstanc ias , por su  m ism a n a tu ra leza , pud ién ­
dose solam ente asp ira r á  contenerlas en  su  fe ta l d es­
arrollo, reconocen por causa  in m ed ia ta  u n  vicio co n sti­
tucional, heredado ó adquirido  por g ra v e s  y  p ro longa­
das in fracciones de las leyes higiénicas, qu e  ab a te n  los 
ce n tro s  nerviosos ganglionicos, y  el modo de se r  el hu­
m or sanguíneo . La observación clín ica asi nos lo dem ues­
t r a ,  s in  que la  quím ica y  la  m lcrografla  ma.nlfiesten 
nada qu e  ac lare n u es tra s  dudas sobre ei particu lar; y  ca ­
rec iendo  de nociones positivas sobre el caso, los ele­
m entos morbosos de este im portan te  g rupo  nosológlco, 
nos sou tam b ién  desconocidos. Al modo que las dolencias 
específicas, las m anifestaciones de estos m ales rev isten  
las formas d e  los padecim ientos constitu idos por los 
elem entos morbosos determ inados, fluxiones, m fiatna- 
cion y  fiebre; pero la causa im prim e tam b ién  en  ellos 
un a  m arca especial, que no perm ite  confundirlos con 
las dolencias com unes.

Las lesiones orgánicas, por fin, como no son otra 
cosa, añadió, qué resultados de enferm edades co n s titu i­
das por los elem entos morbosos qu e  be recorrido , no le
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tienen  propio; aun q u e  á  veces son consecu tivas , como 
las hipertrofias, á  u n  estado de excitación la rgam en te  
sostenida en  a ig u n  órgano, ó por el contrario , a l prolon­
gado  reposo á  que se veo condenados, como la  a  rofia. 
en  cuyos casos puede ad m itirse  un  elem ento hetero tró - 
fico, que se refiera  al cambio Inm ediato de la  activ idad, 
e n  el ejercicio de la fuerza p lástica , eo que in flu y en  la  
san g re , los nervios gangllónicos y  la m ism a ac tiv id ad  
v ita l del órgano  ofendido.

Sobre estos elem entos, conocidos unos é  in d e te rm i­
nados otros, que explican el modo de flrm acion de todas 
las enferm edades, dijo que form aba su clasificación 
nosológlca, del modo siguiente; 1.® clase: Neorosis, que 
com prende las enferm edades constitu idas por los e le ­
m entos nevrosicos— 2.* Discrasias, que abrazan  las
constitu idas por los cambios esenciales en las condicio­
nes p lásticas y  cráslcas del hum or sangu íneo .—3.* Flu~
siones, que inc luyen  las determ inadas por los elem entos 
ang iesten icos, sangu íneos é h ipsrd iacriticos.—4 .* í’ie í -  
maslas, qae con tienen  las constitu idas por e l elem ento 
inf lamatorio.—5 . que  com prende las co n s titu i­
das por el elem ento an g io -n ev ro s ten ico  g en era l.—

Enfermedades especij!cat ¡/especiales; en  que_ se com ­
p ren d en  las m iasm áticas y  v iru len tas , y  las cau sad as 
por in toxicación, y  7.® L as ásai^tciw , que re ú n e n  las 
con stitu id as por vicios constitucionales. A las cuales, 
añado, por fin, nna novena clase de kelerotrojlas, en  que 
se in c lu y en  las lesiones p roducidas en la  n u tr ic ió n  de 
loa órganos, porque s i b ien  no  son esenciales en cu a n to  
son reliquias ó consecueucías de padecim ien tos, a g u ­
dos por lo com ún, que las p reced ieron , v ienen  á  q u ed a r 
rep resen tando  el p a lec im ieu to  a c tu a l, y  m erecen por 
su  im portancia y  por los ca rac te res  que las d is t in g u e n , 
un  lugar aparte  eu  loa cuadros noaológicos.

Bajo e s ta  clave, en  cuyos diversos g ru p o s  se ex p resa  
'd e sp u é s  del elem ento co n s titu tiv o  de la s  enferm edades 

com prendidas, los sín tom as necesarios que deben  p r e ­
sen ta r, y  la  ley  ü  órden co n stan te  á  que obedece su 
resp ec tiv a  evolución, se fac ilita  e l estudio nosográfioo, 
so pone en  b uen  cam ino p a ra  la  p rác tica , se dá un a  
base firm e para  el diagnóstico , y se ofrece u n  fu n d a­
m ento seguro  á  las ind icaciones.

El S r. S an tero  suspendió al llegar aqu í su  d iscu rso , 
por babor pasado las horas de reg lam ento .

El secretario perp¿luo, Matías Nieto Sbrraro.

MONTE-PIO FACTILTATIYO.

Sl CaXTARi A QBMBRAL.
A.w»ncÍQ de pensión.

Doña María de la  Concepción R odriguex  y  V alm o- 
riuo , v iuda  del sócio D. M anuel F rancisco  H errero  y  
Picado, solicita la pensión d e  viudedad.

Lo q u e  se an u n c ia  á  fin  d e  q u e  s i a lg ú n  in te r e ­
sado tie n e  que m an ifesta r a lg u n a  c irc u n s ta n c ia  que 
co n v en g a  te n e r  p re se n te , lo verifique re se rv a d am e n te  
y  por e sc rito  á e s ta  S e c re ta r ía  g en e ra l, ca lle  d e  Se­
v illa . n ü m ero  44. cu a rto  p rin c ip a l.

M adrid 10 de Mayo de 1870.— El se c re ta rio  general, 
EsteianSanckeide Ocaña. (1)

VARIEDADES.

L A  ESCC ELA  D E  M ED ICIN A  D E  PAH 18.

R  ecucrdo dcl pago de dividendo.
Se recuerda á losSÓBios que el [último día do este mes 

term ina el plazo ordinario dei pago del díviden-lo que se 
6stá realizando, para evitarles los perjuicios que de no 
verificarlo se les habrían de irrogar.

£1 pago se ha de hacer en las tosorertas de ¡as Junta 
Delegadas correspondientes, ó por libranza á favor del te ­
sorero de la de Madrid, D. Isidro Mír, dirigiándoU al pre-< 
silente del Monle-plo eu la oficina de la Sociedad, calle de 
Sevilla, núm 14, cuarto  principal de la segunda escalera.

MadrÜ 14 Mavo 1870.— El secretario general, Esteban 
Sánchez de Ocaña.

l

E n  u n  articu lo  qu e  pub lica con este  titu lo  u n  acre­
d itado  periódico de P arís, el Fígaro, se  ocupa su  autor 
Emilio Blavó, de a lguna  de las causas que h an  p ro d u ­
cido la  decadencia y  los frecuen tes trasto rn o s d e  aque­
lla  re p u ta d a  escuela, y  e n tre  ellas nos Ajamos en  una, 
que con toda  c laridad  explica del modo sigu ien te :

«Como profesores, o lv iian  qu e  la  en señ an za  de la 
«m edicina es a n te  to d o  u n a  enseñanza  profesional.»

«En vez de lim ita rse  á  h acer m édicos que cuten, 
•m odestos prácticos de partido , se h a n  em peñado en 
«hacer sábios, y  verdaderos candidatos á  la  Academia 
«de ciencias. Así es tr is te  ver á estos desgraciados jó- 
«venes deshojándose con u n  microscopio, tomando el 
•pulso arm ados de su esfigm ógrafo, y  descuidando en- 
s tre lan to  m ira r la  le n g u a  del enferm o ó p reg u n ta rle  si 
h a  dor»mido la  noche an te rio r .

•  Esta d irección  exclusiva á los estudios minuciosas 
»y cu y as  precisión  es com pletam en te in fitil en  la  prác- 
ítica  ord inaria  de la  profesión, h a  dado el funesto  re- 
•aullado de reba jar sensib lem ente el n ive l de los estu- 
«dios módicos, cuando  se c re ía  hacerles sub ir.

»Eu efecto, alum nos y profesores se a lejan  poco á 
•poco del lecho d e l enferm o p a ra  ex ta s ia rse  cu loa 
«estudios de l laboratorio. No era  asi com prendida la 
•m ed ic ina  por los m ás apreciados m aestros de la 
•época qu e  DOS h a  precedido, por L aence, Boyer, Du- 
• p u y tre n ,  A ndra l, R o u x , L o u is , Chom el, Velpeau, 
•R ostan , Recam ier, T rousseau, Nelaton, B oulllaud. A la 
•cab ece ra  del enferm o ap rend ían  ellos y  tra sm itía n  sus 
•conocim ientos á  los jóvenes. E n  su  tiem po, la medicina
• francesa llegó á  un  g rado  de superioridad  que nadie 
«puso en duda. Hoy hem os abandonado este camino, 
•en  el que n ad ie  podia sobrepu jarnos, p a ra  m archará  
«remolque de la  A lem ania en  las investigaciones pu- 
« ram ente expecu lativaa  del laboratorio .

•E n  es tas investigac iones, h a y  q u e  decirlo m uy  alto, 
•n u n ca  lle g a rá n  los m édicos franceses donde sus colé- 
•g as  del o tro  lado de R hin : no tie n e n  n i su tempera- 
•m en tó , n i sus ap titudes. L as cualidades que deben ad- 
•qu irir son sobre todo las que d is tin g u en  a l verdadero 
•p ráctico : el ta c to , el go lpe d e  v is ta , la  experiencia-
• en  un a  palabra, cua lidades de a r t is ta  au n  m ás que de 
•sábio.u

Si esto  se dice respe to  á  F ran c ia , ¿qué podremos 
añ ad ir  por lo que se refiere á  n u es tro  pala? Afortuna­
dam en te  n u es tro s  prácticos h a n  sido siem pre m uy  re­
m isos p ara  ad m itir  sin criterio  c ie r ta s  innovaciones 
qu e  la  ex p e rieu c ia  h a  dem ostrado después no corres­
pondían á  las esperanzas de sus au to re s . Sin embargo, 
en  estos últim os años se ad v ie rten  a lg u n as lenden- 
c ias á g en e ra lizar las m ism as doctrinas cuyos resul­
tados lam en ta  el au to r del a rtícu lo  m encionado. Hay 
profesores qu e  qu ieren  se p ara r á  los alum nos de la clí­
n ica  que tan to  exclarecierbn  los P iquér, Severo López, 
Morejon, G utiérrez , Callejo, R lves, A rgum osa y  Toca, 
p a ra  alucinarles con la s  células, las teo rías francesas y 
alem anas, las observaciones esflgm ográflcas y  todo el 
cortejo  de novedades que v ienen  del otro lado del Pi* 
rlneo; hoy se clam a por laboratorioSj m ien tras  so su 
prim en las clím ícas oficíales, y  se h ac en  teó ricas las 
cátedras que siempre han  sido d ic ta d a s  por la  clinica, 
s in  la  cual no se rá n  nada, n i loa alum nos aprenderán

co-
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íitll V an tes  d e  poco tiem po no h ab rá  m ás q a e  
E c o s V e  Charlea mucho-, pero que no se p a n  to m ar 
í  nuláo^Kate es e l cam ino que en  E sp añ a
L  e pone lam en tab le  de

,  m e ñ a n z a  m édica, y  coto a  c ie r ta s  exagerac iones.

CADA P A SO  E S ON PELIGRO.

I  Los padres de la  p a t r i a - q u e  se m eten  á  leg isla r so- 
Ibretodtó la s  m aterias, s in  e n te n d e r  de n in g u n a , en  
llrtud de lo cu a l no sale de sus m anos le y  á  derechas ,I l ,^ te n to s  con haber establecido e n  todas la s  • c a r re -  
k  la Mbertixi de »o esM ia r. llam ándola hberiad deen- 
W a -  con haber suprim ido uno de los m as esenciales 
I S s  académ icos, e tc ., e tc . ,  p ro sig u en  eu  sn  obra  de 
E a r c o u l a  m edicina bajo el doble aspecto c ien tíaco  
K s i o n a ! ,  sin  p ara rse  á  considerar u n  > ^ U n .e  los 
iL L g  erayisim os que á  la hum anidad  in fie ren , y  la 
l ís h o n ra q u e  sobre el país a tra e  esa  d esatinada sé n e^
Ijedisposiciones que y a n  adoptando.I T es d e  ver cómo se c o n c ie rta n  en  ta n  fu n es ta  
letra los partidos m ás ex trem os, y  cómo les c a rac te riza  
lE r o p if t  irrefiex ion  é  igual esp íritu  de desóroen.
I  Los^cirujatios de A laya, que tie n en  hechos y a  se 
L h r  cómo^ los estud io s necesarios para  facuUatiyos 

i t a d o s ’de se g u n d a  clase , han pedido á  las Cortes 
s i  dos sencillísim as cosas: qu e  p a ra  adqm r.r e n u e- 

I E L ; i n  ae les d escu e n teu  las c a n tid a d es  sa tisfechas
Ipor el anterior, derogando  a l efecto  la  rea l ó rd en  d e  11
K  Febrero de 1888, y  que se les d é  el títu lo  de m édi-

r^O om cT tóqueá los c iru janos que pasan á  se r facul­
tativos de segunda clase, lo que se les ex ijc  es ta n  solo 

1 1 500 rs, y  á los ciru janos les costó 2.7^0 rs. s u  prim er 
titulo si e ra n  de seg u n d a  clase, y  2.000 si d e  te rc e ra , 

lio que ao p ide tocan te  a l prim er p u n to , es sim plem ente 1 M ese les facilite  el títu lo  s in  S^^lo a lg u n o , a n te s  se 
• 8 devuelvan 1.200 rs . á  los unos y  500 á  los otros.
I En cambio d e  este  sacrificio, se  p re s ta n  b u en a m e n te  

i  admitir e l t i tu lo  de m édico-ciru jano, aun q u e  te n g a n  
oae confundirse con loa qu e  h a n  em pleado 13 ó 14 anos 
ea seguir e s ta  ca rre ra  y  consum ido al efecto u n  pa-

I  T u 'e q ú i d a d y  la ju stic ia  an te  todo! Por o tra  p a r­
te, nada im porta  e n g a ñ a r á  la  sociedad con e s ta  so- 

[jlsímcion facultativa, dándola galo  por liebre! El e s ­
tado y  los partidos políticos no se p a ra n  e n  es tas  m e -  
audencias, n i  a u n  siqu iera tienen  e n tra ñ a s .

No para la  cosa en esto, n i nosotros haríam os g ra n  
I caso de lo que puede y a  llam arse paroedad de materia (que 
' los ciruiauos se conv iertan  en  m édicos, s in  estud ios, ni 

eiámenes, n i gas to s , h a s ta  dándoles d inero  y  las g ra -  
cías encim a): el golpe es tá , eu  que, a! a p o y a r la  su ­
sodicha petición el Sr. O rtiz  de Z ara te , d ip u tad o  por 
Alava, quiso h ac e r  ex tensiva  su  paternal protección á 
los m in istran tes, d iciendo á  e s te  propósito , s e g ú n  el 
extracto de las sesiones, lo que van  n u e s tro s  lec to res  á 
ver, para que d en  g rac ia s  á  Dios.

.Y ya que de m édicos y  c iru janos hablo , d iré  ta m ­
bién que h a y  u n a  clase llam ada de m m lstran ies , que 
se en cu en tran  en  la  s itu a c io a  m ás aflictiva , puesto  que 
están sus ind ividuos peor qu e  los m aestros d e  escue­
la. Creo que se ria  conven ien te  que el gobierno p ro ­
curase que ealieran de eiCa sim eio n . ya dándoles el Mulo 
de médicos de tercera clase, y a  perm im leudoles h acer los 
estudios p ara  m édicos de segunda , abonándoles la segun­

da enseñanza, ó y a  suprim iendo  la  d a s e  p a ra  lo sucesivo ,
4  fin de no d a r  esperanzas á  los qu e  s ig u e n  esa  c a rre ra , 
oue luego  se v en  defraudadas.»
^  La cosa es clara; ¿qué m enos se h a  de h acer por una 
clase, si e s tá  en  s ituac ión  ta n  aflictiva , •convertir­
les en  m édicos (la clase de estos no 
los estudios necesarios p a ra  ad q u irir  ese titu lo? Más 
i  cua lqu ie ra  le  ocurre, que lo postrero  es 
la s  ram as, y  que es más sencillo  darles el  ̂t ítu lo -c o m o  
dice el d ipu tado  ca rlis ta  con asom brosa p ro p ied a d -^  
todo s in  el m enor escrúpulo  d e  conciencia y  ad majorem 
Dei glorian. Si el segundo  extrem o se
nneirácualquicra un iversidad , bu scar por allí a i p n o
de esos filántropos qu e  ban  aparecido estos 
qu ienes carita tivam en te , y  í ’®’’ °  
tr a r  y  sa lir b ien  de cua lqu ier exam en á  todo e l qu e  se 
pono bajo su patrocin io , e tc ., e tc ., e tc ., y  esto nos p a­
rece  pesado y  m u y  d u ro . ji-MfoHn

Lo único  que h a  propuesto  4 de rech as el d ipu tado  
alavés abogado d e  ta n  m alas causas, es la  supresión  
d e  la cl£tóe«ie p rac tican te s  ó m in is tran te s , qu e  la  revo lu - 
Í o n  h a  r e s ta L c id o  por efecto de u n a  de esas _contra- 
dicciones qu e  la  ca rac te rizan ; q u e  no es 
trad iccion  la  d e  restab lece r u n a  clase p ro v is ta  d e  u n  t i

se  h a n  ejercido siem pre con casi com pleta H hertad. 
,Q ué titu lo  se neces ita  p a ra  aplicar 
d a r  u n a  em brocación, c u ra r  u n a  can tá rid a  ó echar 
un a  geringa? ¿No lo hacen , todos los d ía s  y en  todas 
E r t e s  sin  tí tu lo  alguno  los as is ten tes  de los enfermos?

P ues m e t r a s  se deja poco m enos que lib re  e  ejer- 
cicio de la  m edicina, se estab lece  un  títu lo  especial p a ra  
ta n  sencillo servicio.

!o cierto , estim ados com profesores, qu e  esto sb 
VA que r m e d i c i n a  como cienc ia , como in stitu c ió n
h u m L ita r ia  y  social, y  como profesión. _ e s té  corriendo
los m ayores peligros, y  qu e  cada día se ve am enazada

equivocó, n ó . qu ien  hace cua tro  años, a l a d ­
v e r tir  los prim eros p e lig ro a .s e  opuso con v ig o r publi­
cando bajo e l títu lo  de Defensa de la clase médica, u n  
^ ú í ^ l o  que e s ta  clase estim ó en  m enos de lo que la  
convenía. Si en tonces, u n id a  como u n  solo hom bre y  
vi-^orosa. se  h u b ie ra  defendido de aquel peligro, y a  m uy  
cercano , no te n d ría  que su frir hoy el sonrojo de que se 
Dida va el títu lo  d e  m édico para  los m im strau te s .
^  No lo hizo, y  h a n  b as tad o  cu a tro  anos p a ra  que la  
m ed ic lua  se v ea  co n v e rtid a  e n  un a  especie ü^ olU 
de los pobres ó sopa de los conventos, ‘f ‘
tr a r  o 4 io  á los desventurados qu e  no h a n  podido seg u ir
ca rre ra  a lg u n a ... No nos asustem os, pues, el d ía  en que
algún  d ipu tado  p resen te , poco m ás ó m enos, la  s ig u ien -

rem ediar h a s ta  donde sea  posible la  m endici­
dad  nroporcionando á  los m enesterosos u n a  ocupación 
nue' sin  m ucho trabajo  les r in d a  lo necesario  p a ra  
ocu rrir 4 sus necesidades, pido á  las Górtea que eu  uso 
de BU soberan ía se se rv ían  d ec re ta r  lo s ig u ien te .

A rtícu lo  único. A todo hom bre qu e  te n ieu d o  la  edad  
de 20 años se halle  falto d e  m edios d e  sub sis ten c ia , 
6 carezca de oficio para  poderla ad q u irir, le seré en tre -  
írado gratis e l títu lo  de m édico, p a ra  que rem ed ie  sus 
¿ecesidades. Los qu e  se hallen  ex tingu iendo  sus conde­
n as  en los presidios y  en  las casas de oorrecciou, como 
Igualm en te  los acogidos e a  los hospicios y  asilos de 
m e n d ic id ad  que reú n a n  las expresadas condiciones, re -
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co b ra rá n  ta  lib e r ta d  a l poner dicho titu lo  e n  sus m a­
nos.»

Ocioso es m anifestar, q u e  n in g ú n  d ipu tado  médico 
opuso u n a  palabra siqu iera & la  petición  del Sr. Orliz 
de Zárate. Asi es que las Córtes soberanas, aprobaron 
el d ic tám en de la  Comisión de pe tic iones (que pasará a! 
M inisterio de F om ento), añadiendo la  cláusu la de que 
e s te  dé á  su  tiem po c u e n ta  á  las Odrtes, p a ra  que asi 
m ire el asu n to  coa m ás atención.

Preparém osnos. Los m in is tran te s  y  p rac tica n te s  
serán  m u y  pronto  n u es tro s  com pañeros, s in  estudio 
n i p reparación  a lguna; qu e  en dos ó tre s  añ o s , y  su je ­
tándose á u n a  fa rsa  de exám enes, nad ie d uda  que pue- 
hacerse m édico cualquiera.

¿Por qué no so d irá  de un a  vez, como e n  repe tidas  
ocasiones hem os aconsejado, d o s títu lo s de m édico se 
venden á dos escvÁos en los propios lu g a re s  que los otros 
efectos tim brados»?

PR E M IO  A L  M E R IT O .

No se conoce su ñ c ién tem en te  en  E spaña , n i sabem os 
que se h a y a  puesto  á  p rueba  el m étodo de a ta ja r  las in ­
flam aciones y  o tras  enferm edades que el Dr. Roberto 
L atou r h a  deducido de sus investigaciones sobro el calor 
an im al; pero es lo cierto , que h a  alcanzado eu  F ra n c ia  
ta n to  créd ito  y  ta n  ex trao rd in aria  popu laridad  la  apli­
cación del collodium  ricinado  á  la  te rapéu tica , que por 
in v itac ió n  de la  Trihnne Médicale se ap resu ran  los m é­
dicos franceses, adm iradores de loa resu ltad o s qu e  en  la 
p rác tica  ofrece el barn iz de collodíon, á  so licitar del go ­
b ie rn o  q u e  se p rem ie su  m érito , con la  c ruz  d e  la  legión 
de honor.

No so lam ente la s  sociedades m édicas d ep a r ta m e n ta ­
les acogen  este  pensam iento  de la  m ás favorable m anera, 
sino  qu e  se d irig en  al espresado periódico num erosas 
com unicaciones, aplaudiéndole y  m anifestando  los ex ­
celentes resultados p rác ticos obtenidos m ediante el b a r ­
n iz  form ado con el collodium  y  el ace ite  d e  ricino , coa 
e l cual se  cub re  la  piel co rrespond ien te  a l p a u to  e n ­
fermo.

L a verdad  es qu e  el descubrim iento, siendo cierto  
como lo v á  pareciendo , es adm irable y  digno de r e ­
com pensa. O brar sobre el calor, que es u n a  de la s  más 
DOtaoles espresiones de la  vida, y  t ie n e  con la  sa n g re  
y  la  sensib ilidad  relaciones ta n  es trech as , y  h ac e r  por 
u n  m edio ta n  fácil, ta n  sencillo, y  >egun parece de ta n  
favorable éx ito , qu e  se reduzca el morboso al tipo  nor­
m al; calm ado por ta n to  el modo de se n tir  del sistem a 
nervioso  y  las condiciones de la  san g re , es alcanzar 
u n  resu ltado  que se re s is te  la  razón h u m a n a  á ad m itir  
s in  que m edie m u y  form al com probación.

Dado el descubrim ien to , con todo el alcance qu e  se le 
a tr ib u y e , b ien  m erece e l honor qu e  v á  á  solicitar.se del 
gobierno  francés; honor que en  e s te  caso será inm enso, 
como p ropuesto  por e l g ra n  ju rad o  qu e  la  clase en tera , 
ta n  com peten te eu el asun to , co n stitu y e .

Y a adv ierte  M. M archal (de Calvl), que prom oviendo 
e s ta  recom pensa, no t r a ta  de consegu ir un a  sim ple re ­
paración  personal, sino que su sc ita  u n acu esú o n  de mo­

ra lid ad  púb lica , pu es to  qu e  tr a ta  de m oralizar la dls- 
iribnc lon  de las d istinciones honóriílcas. Allí, aunque 
in fln it ám en te  m enos qu e  aquí, hace e s ta  distribución 

• el favoritism o, y  suelen  q u ed a r olvidados y  s in  recom ­
p en sa  el m érito  y  los prolongados servicios.

R E G L A M E N T O  DE EXAM ENES.

En la  G scíía del miércoles II  del co rrien te  se bal 
publicado u n  ex tenso  decreto  en q u e  so d ic ta n  las dia-l 
posiciones qu e  h a n  de observarse en  ade lan te , re-pectfl| 
á  exám enes y  grados.

No podem os darle  cabida en el p resen te  número L 
aunque lo harem os e n  el p róx im o ; n i conalderamoal 
de necesidad  e m it i r  sobre él otro ju ic io  que el brevisi-l 
mo sigu ien te :

G uarda perfecta a rm o n ía  con toda  la  legislación qne| 
en  m a te ria  de in strucción  pública so h a  establecido;! 
no desd ice lo m ás niinim o del cuerpo de la  obra erigida! 
p o r  el Sr. E u iz  Zorrilla en  O ctubre do 1868, antes la| 
com ple ta  y  perfecciona, y  se halla en  fin  deatinadoil 
f a v o r e c e r  la g loriosa em presa de h u n d ir  en  los abis­
mos la  honra  cien tífica y  lite ra r ia  de E spaña. Ni los 
Jurados son ju rad o s, n i los axám enes son exám enes,nij 
los g rados g rad o s, n i  la  enseñanza enseñanza.

E sto  tie n e  de b u e n o q u e  d e a q u í á algunos añospo-j 
d rá  no tarse  el descenso del n iv e l d e  loa conocimientos | 
e n  E spaña, y  no h ab rá  y a  quien se a tre v a  á engañar 
á  los ilusos con la  paradoxa  d e  que sem ejan tes refor­
m as, reducidas á  no enseñar bien y  ap render peor, han | 
de acrecer la  llu s  trac io n  del pueblo y  ace lerar maravi­
llosam ente el p ro g resar d e  la  hum anidad.

L A  F A R M A C O P E A  EN P O R T C C A L .

E n el re in o  lusitano  h a  regido h a s ta  el presente, 
como farm acopéa oficial, la q u e  escrib iera el doctorea 
m edicina, D. A g u stín  A lbano; pero h a  llegado e! caso 
de que e l gobierno crea  oportuno m andar formar una, 
encom endando  e s ta  no m u y  á rd u a  ta re a  á la  Facultad 
d e  M edicina de Coimbra.

Tal disposición de l gobierno h a  dado m otivo para 
que íb, Sociedad Farmacénlica Lusitana eleve a l reyuna 
exposición reveren te , en que m anifiesta que estos li­
bros solo pueden  llenar por completo el fln á  que se 
destinan  cuando están  hechos por el concurso  do mé' 
dicos, farm acéuticos, quím icos y  n a tu ra lis tas , según ae 
p ra c tic a  en todos los países de Europa; y  pide que á 
Im itación de Ing laterra , F rancia , B élg ica y  España, se 
re d a c te  el expresado código de m edicam entos, por una 
com isión com puesta do m édicos, farm acéuticos, qni- 
micos y n a tu ra lis tas .

Parécenos por todo extrem o Ju s ta  la  solicitu  l, y  es 
de suponer que sea  por el gobierno de S . M. F  aten­
dida. A unque son los m édicos qu ienes pueden exclu­
sivam ente  ap recia r las v irtudes do los medicameutos, 
y  por ta n to  aquellos qu e  en la  farm acopea deben com­
prenderse , com o tam bién las fórmulas m ás conducen­
te s  a llen ar la s  ind icac iones te rap éu tica s , no h a y  duds I 
que los farm acéuticos tienen  voto  de excepción en el'' 
modas faciendi, es decir, en la  p reparación  de los meili' 
cam entos, y  que los quím icos y  natu ra listas sobresalien­
te s  son im portan tísim os auxiliares. Los farmacéuticos 
p o rtu g u ese s  no p resum en  por lo visto de llevar el cetro 
de la  qu ím ica, n i se  consiueran  exclusivam ente enten­
didos en  h is to ria  n a tu ra l .  Y hacen  bien; porque son 
cosas d is tin ta s , por m ás que así al m édico como el far­
m acéutico convenga que sean  lo m ás in stru idos posible 
en  Jas re fe r id a s  ciencias.*

M A S  M D E 8 T R A 8 DE VITA LID A D .

Acaban de nom brarse eu  Madrid los Síndicos y  Repsf* 
tid o re s  del subsidio, en cum plim leuto de lo preceptuado 
por la superioridad, y  a l a c ta  del nom bram ieuto  so ha 
unido la exposición que el lec to r halla rá  m ás adelaute, 
reclam audo co n tra  los lu jua tos recargos im puestos á Is 
clase, y  advirtiendo las razones poderosísim as que eu su 
obsequio ex ijen  m ayor consideración por p a r te  del 
E stado.

Cuando remos á la clase médica entregada al
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singular é  increíb le adorm ecim iento, s in  dar señales da 
Ulda aunque ae la vejo y  m a ltra te , no podem os dejar de 
liplaodir que haya qu ien  defienda sus in te re se s , y  lo 
I qne es m ás aua derechos y  su  d ign idad .

Han sido nom brados Síndicos los Sres. D. Tomás 
I Santero, D. ^ m o n F e l I x  C apdevila y  D. Modesto P as­
tor y  Benito; y Clasijlcaiores-reparlidcres, D. A ndrés 

Uyllon, D. José Rodríguez B enavides, D. José González 
lA fuiuagayD . Tomás P ellícer.

He aqu í aho ra  la  exposición á. que hem os hecho  a u -  
I tes referencia:

Lo9 que suscriben, en representación eomo siodicos de la clase de 
lllidico-cirujaaoe contribuyeqleq. aj Tesoro público eo esta Capital, 
laieatris acuden con su fundada queja á las Córtes pata que se tenga, pre- 
lítele en ocasión oportuna, proteeUn contra el aumento injustiñeado que 
I b la nueva Unía se ha seniUdoi la clase, coa tanto mil molívo cuaip 
luque el Gobierno no ta ha dado represenlacion alguna en la junta 
Ittmbrada para formular el Reglamento hecho con el Ha de reFocmac la 
ItHlribucion industrial; complaciéndose sin embargo en considerar 
Iñpio de aplauso que en el se haya separado i  las clases profesiúnales 
lit las industriales y mercantiles, con Iís que nada tienen de común, lo 
|(ul permite sm duda tratarlas con la dignidad y consideración que por 
|ni eitcuDStiDcias reclaman. / '

En primer lugar, tienen el deber de hacer presente, que ninguna ra- 
I m  Fundada puede justiHcar la medida de recargar á la clase un lumcn. 
I lata la cuota, solo por el hecho de ejercer en esta capital; pues ademis 
Ihcoob'ener en ella la generalidad de los profesores mayores produe- 
lusque en otraa capitales de primer úrdeo, deben tenerse en cuenta los 
lujores gastos que ocasiona <t sosteaimiento de su familia en Madrid, 
Ipu cuyo motivo é los funcionarios públicos que desempeñan aqui sus 
láiliucis se les dá un aumento de. sueldo sobre el asignado en provin- 
Irail los de igual categoría.

Ttnian después que maoiFeslar:
!.* Que en las profesiones de carreras cientiBcas es indispensable 

lia» en cuenta al establecer las cuelas de subsidio, para obrar en 
Ijgsiieia, qne antes de obtener eua iadividuos el tituto necesario para el 
l ’ltreicio de sus facultades contribuyen al estado con las sumas señala- 
ll» por coatrieulas y grados, equivalente i  tríbulos anticipados, con lo 
||eeesie sosliéne la enseñanza pública, quede otro modo habría de ser 
Itaiteada por la colectividad de hs clases contribuyentes, y que se les 
lunete ademéa á repetidas pruebas en que han de demostrar su aptitud 
llira conseguir el titulo é que aspiran. CircuDstancits que do coucurrea 
|i9 las cla;es industriales y mercantiles, cuyos individuos punen desde 

I un capital en producción sin haber contribuido préviamente á las 
liaigas públicas por el objeto de IréBqo, ui haberse tenido que someter 
|iDiDgun eximen para su industria 6 su comercio.

T1° Que en ninguna ocasión pudiera haberse aumentado tan ino- 
Ifnlunameate para la clase la ya subida cuota de subsidio; no sol) por 
llipeimriageneral queá todas alciuza, sino por el hecho notorio de há­
lense dado tales facultades en las reformas introducidas para adquiiir 
Id Ululo profesional, que se esti aumentando de una manera desproper- 
Icooada el personal de que se compone; por lo cual, juuto i  la circuns- 
lúacia de que por haber caído en desuso el reglamento de partidos y 
piecec los ¿yunUmíentus de medios con que sostener las cargas co- 
lances, dejac de distribuir i muriios profesores en las plazas Ululares 
| á  los pueblos, teaiendo que aumeutarse en las poblacioues grandes, 
liocde se Ies ofrece mas variados recursos para la vida, y haciendo en 

con su concutreucia más divisibles y cercenados los producios 
1 la profesión.

Ohccióseles ademis llamar la atención sobre el hecho de haber exi- 
|a>KÍo del pago de contribución á los peritos del úrden judicial, que des- 
InipeñaQ gratuitamenle sus funciones para el servicio público, sin ba- 
htrse lenido á la vista que la clase médica es acreeiora i  igual consU 
lárscion por el servicio gratuito que al mismo prestan los médicos 
ll'teoscs j los subdelegados do sanidad, i  quienes debe hacerse esten- 
|t>'a esta disposición.

T por último, les ocurre Igualmente exponer; que habiéndose esta-

■r, -o  i

llilecido con razoD algunas reglas para que i  los individuos que abran sus
Itotcarcios 6 sus iodustrias, no se les exija al principio la cuota seña- 
lúdtá su ciase respectiva, no es por cierto menos, sino mucho mis 
iiatio, que se adopte una delsrmínacion análoga pira los júvenes que 
|Wen de las Universidades, y se establecen después tle haber contribui­

do al Estado con las sumas consignada^ por derechos de matricula y v
revalida, y dado las pruebas exigidas para la licenciatura, tardando lueg^ít-  ̂ ■ * I
mucho tiempo en adquirir e! crédito y conñanzt que el público siempr^ ^  j
dispensa pteferentemenle á los profesores experimentados para conceder- ''-,̂ <4 
les el cuidado de la salud de las familias; de cuyo modo no obtienen de ^
su ejercicio libre, sino al cabo de algunos años, los medios necesarios para 
atenaec á su mantenimiento.

Estas razones se babrian becbo valer seguramente ante la junta y 
el Gobierno si la clase hubiera tenido en ella la representación debida; 
siendo justo, que se tomen abera en consideración, i.°  para reducir la 
cuota á la suma que anteriormenle estaba señalada, que es ya bastante 
Crecida en proporción de los sacriheios que á la profesión se eiigeo, y 
de les producios que de su ejercicio «e obtienen por la gran generalidad,
3.* para eximir del pago de ella á los que ejercen el cargo de médicos fo­
renses, siu remuneración, y el de subdelegados de Sanidad, y 5.° para 
que se exima también del pago 6 se imponga solo una parte muy médica 
de la cuota á los profesores en los tres primeros años de su ejucicio.

Madrid 10 de Mayo de 1870.
ASDREB AYfcLON.— JosE COKZAIEZ A(fUIHAGi.— EsTEBAS GaRCÍA.

CROKTCA.
Estado sanitario  de M adrid.—Si esceptuam os a lg ú n  

dia que o tro  en  qu e  estuvo  el tiem po prim averal, en  loa 
máa ae m an tu v o  e l m ism o tem poral revuelto  que en  la 
an te rio r sem ana, aoplando los miamos v ien tos y  m ar­
cando la m ism a elevación, poco m ás ó m enos, las colum ­
n as  te rm om étrica  y  barom étrica , m u y  im propia de lo 
avanzada que vá y a  la  p rim avera.

C onalguiente á lo re tra sad a  qu e  v a  la estación  es 
n a tu ra l  que laa enferm edades re in a n te s  se res ien tan  
tam b ién  de sem ejan te  estado; y  de aquí el observarse 
b as tan te s  caso» de toses y  ronqueras h a rto  pertinaces, 
de ca ta rro s  bronquiales y  pulm onales, de asm as, reu ­
m atism os, p leu resías y  d e  a lg u n a  q u e  o tra  pulm onía.

Pero las enferm edades m ás g en e ra lm e n te  observa­
das h a n  sido las ca len tu ra s  ca ta rra les , g ás trica s  y  m u­
cosas, las irritac io n es gastro -in tesU nales y  a lg u n a  que 
o tra  fiebre tifoidea é in te rm ite n te s  co tid ianas y  te r ­
cianas. O bsérvanae tam b ién  a lgunos casos de saram ­
pión, de an g in as, e ris ip e la s , y  sobre todo de v iruelas. 
E n  la  generalidad  de las dolencias ind icadas h an  pro­
bado bien  las m edicaciones a tem p eran te  y  dem ulcente; 
la  an tiflog ística  y p u rg an te  con c ie r ta  cau te la , en  a lg u ­
n as  fiebres', a s í como la  revulsiva.

L a  m ortaudad  fué m ayor que en  la  an te rio r sem ana, 
p a rticu la rm en te  en  el H ospital G eneral, sucum biendo 
b a s ta n te s  enferm os crónicos.

iDoportunidüd.—E n  ia  d iscusión sobre incom patib i­
lidades, le echó en  ca ra  el Sr. F ig u eras  al Dr. M ata, asi 
como de paso, el hecho  insign ifican te  de no haber ob­
ten ido  su  cá ied ra  por oposición. Es cierto  que, siendo 
el Sr. M ata oficial del m in iste rio  de la  Gobernación, y  
ten iendo  á  su cargo  el negociado correspondiente á las 
E scuelasde m edicina, fue nom brado catedrático  por réal 
ó rden (como lo h ab ían  sido  m uchos otros a l realizarse 
la reform a qu e  él propuso en  Setiem bre d e  1843, y  lo 
h an  sido no pocos con posterioridad^, m as tam b ién  lo es 
que no por eso h a  desm erecido el Sr. M ata, n i los o tros 
nom brados de Ig u a l m anera, an tes  el ac ie rto  que en­
tonces hubo en ios nom bram ientos ac red ita  que no ea 
la  oposición el ún ico  medio de elegir ca ted rá ticos. No 
h a y  razón, pues, p a ra  que la  revolución repruebe, á loa 
27 años, u n a  obra revolucionaria, que h a  dado buenos 
resu ltados llevando á laa cá ted ra s  profesores ta n  d is tin ­
gu idos como el Sr. M ata.

Bien puede ser.—Dice uno  d e  nuestros colegas : «El 
que qu iera pasar u n  ra to  en tre ten ido  puede pasar a l 
m inisterio  de la Gobernación á  p reg u n ta r por cualqu ier 
asun to  im p o rtan te , porque con moUvo del dichoso a r­
reg lo  acordado por el señor m in istro , m as parece aque­
llo un  puesto del R astro  qu e  oficina del Estado. Ahora 
ai que h a  em pezado la verdadera revolucion.n

Proyecto de obra.—Dice u n  periódico que pronto  em ­
pezaren  en  el edificlu d e  la  F acu ltad  de m ed icina de 
M adrid, a lg u n as  obras de reparación  y  ornato . Bueno 
es esto , y  lo celebram os mucQo, pero  la reparación 
p rin c ip a l deb iera  h acerse  m ejor en  ei contenido que en  
e l con tin en te .
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Dice a s id  «Restaurador farmacéatico.»—BApropósito 
d e  es tas  exposiciones (las de los farm acéuticos sobre el 
subsidio) hem os leído en El Siglo Merico u n a  especie de 
queja h éc ia  nuestros comprofesores, suponiendo q^ue 
deberían  haber invitado á la  clase m éd ica  á  que un ie­
ra  sus votos para  h acer causa  com ún en  el asun to , y  
nos parece que an d a  equivocado el referido  colega, 
pues n u n ca  h a n  cedido de su  Independencia los m éd i. 
eos n i tie n e n  los farm acéuticos por qué ag u a rd ar á  
que otros se p o n g an  de acuerdo p a ra  cu id ar de sus 
in te reses . Mejor fuera  que en  vez de d icha queja s i ­
gu iesen  aquellos los buenos ejemplos, asociándose por ai 
miamos cuan to  antes.»

No es queja, n i mucho m enos, la  n u e s tra  querido  cole­
g a , n i hem os ten ido  u n  mom ento el deseo que nos a trib u y e  
de hacer cauta común en e s te  asun to , h* en ninguno. Al 
contrario , nos propusim os d irig ir un a  oportuna ad v e r­
te n c ia  á  la  clase m édica, p a ra  que siem pre y  e n  todo 
obre por si sola, s in  aux ilia res n i ad lateres. H a ten ido  
siempre (desde la  fundación de la Sociedad do socorros 
m íituos en  1835 y  36) la  indiscreción d e  qu ere r aso­
ciar á to d as sus em presas los ciru janos, los farm a­
céuticos y  h a s ta  los a lbéltares, sin  ad v e rtir  que son  
d is tin to s  los in te reses, las m iras y  las tendenc ias de ca ­
d a  clase; y  por eso todas le  han salido m al, re su ltan ­
do daño p a ra  ella y  para  sus asociadas.—Cada un a  se 
en ten d e rá  y  m anejará  m ejor por s i sola, como m as de 
u n a  vez lo han  hecho los farm acéuticos con buen  c ri­
te rio  y  aplauso n u e s tro .—Lo que se h ay a  de in te n ta r  
en  adelan te, in té n te se  por los m édicos (Licenciados y  
D octores) exclusivam ente, con lo cual hab rá  al m enos 
posib illda l de éx ito , por lo mismo qu e  puede haber 
un idad  de m iras. Lo dem ás es eQgañar.-e, y  perderse 
un o s y otros.

Palacio erigido á la  ciencia.—El 11 del co rrien te  mes 
hab ra  ten ido  electo en  Londres la  inaugu ración  del 
palacio constru ido  en  Burlington—gardens, con destino  
a  la U niversidad . L a- cerem onia h a  debido se r m uy 
b rilla n te  y  solem ne, pues que no solam ente h ab lan  de 
a« istir á ella todos loa Cuerpos académ icos, con sus d i­
feren tes in sign ias, sínc que hasta  la  re in a  habia an u n ­
ciado que honrarla  el ac to  con su  p resencia .

Rumores de oposiciones á cáledras.—P arece que d en - 
■tro d e  pocos d ías se sacarán  á  concurso ó á  oposición 
se g ú n  corresponda en  tu rno , las cá ted ra s  de to d as las 
facultades vacan tes, ta n to  en la  U niversidad  de Ma­
drid  como en las de provincias. E n  la F acu ltad  de 
M edicina de e s ta  cap ita l, h a y  dos vacantes, u n a  de 
pato logía genera l y  o tra  de anatom ía, u n a  de las c u a ­
les deberá proveerse por concurso .—Si esto es cierto, 
es de suponer que sean repuestos en sus cá ted ra s  los 
d ignos profesores hoy exceden tes. A lguna  vez h a  de 
em pezar á  restab lecerse  e l órden. Tam bién e n  1823 
fueron separados d e  sus cátedras, así como ahora , por 
el gobierno  absoluto del re y  D. F ernando  V il, algunos 
ca ted rá ticos, au n q u e  con m ayor fundam ento  qu e  en  el 
dia y  tam bién  fueron repuestos dos años m ás adelante. 
;No* hem os de haber ganado nada en  to le rancia , ilua- 
cion y  libertad desde entonces?

Crucilixion.—Muchos periódicos políticos y  algunos 
cienlifleos, e n tre  ellos el Magisterio Español y  el (jínio 
Médico Quirúrgico, h an  llamaiio escandalizados la  a te n ­
ción al asombroso nüm ero de cruces que la  rev o lu d o  ¡ 
e s tá  repartiendo  como á, granel,\s.% m ás veces á  personas 
s in  m éritos, n i categoría , n i posiciou, n i condiciones.— 
Desde el 1.” de Enero de e s te  año al 15 de Abril, eu  tre s  
m eses y m edio, iban y a  repartidas á  o tros ta n to s  libera- 
lo tes dem ócratas y  ñeros espartanos, cuyo  m ayor n ú ­
m ero no cuidará de san tiguarse  u n a  vez al d ia , 31 gran­
des cruces de Cárlos III, 58 grandes cruces de Isabel la 
C atólica, 97 encom iendas de Cirios !U, 143 de Isabel la 
Católica, 229 cruces sencillas de Carlos l l ly  304 de Isabel 
la  C atólica. Total, ¡ochocientas sesenta i  dos!

A más de ta n  largo ota crucis, se hablan  concedido 
desde aquel grito  de Setiem bre, de «¡Viva la igualdadi» 
.1 Abajo loa privilegios y  las d istinciones aristocráticas!» 
7 ai andes cruces de Carlos l l l y  53 de Isabel la Católica, 
lo cual au to riza  á suponer, que en tre  encom iendas y  
c ru ces sencillas, b ien  sub irán , en loa 15 prim eros meses 
de la  E spaña regenerada, & 7üü ú 800 condecoraciones, 
¡Nunca b a  podido decirse con ta n ta  razón  que tra s  de 
a  cruz e s tá  e l diablol E n cu a n to  á  g ran d ezas , y  títu lo s

de Castilla, honores de jefe de adm inistración e tc . no 
h a  quedado m ás co rta  la g en te  llana y  democráta, 
I C uán ta  miseria!

Derecho de tim bre.—En el prim er tr im e s tre  del corrien­
te  año , han  satisfecho por derecho d e  tim bre  los periódl- 
cus d e  ciencias m édicas lo sigu ien te :

Escudos. Mils.

296
156 900
147
141 800

88 200
38
18

Siglo Medíco..........................
Génlo Médico Q u irú rg ico .. .
Restaurador Farm acéutico..
Corrrespondencia M édica ...
Farmacia Española.................
Pabellón Médico.....................
Eco de las Ciencias.................

Aviso á  los médicos.—N uestro ap rec lab le  compañero 
y  su sc rito r á E i  Siglo Médico, el Dr. L av igerle , deV i- 
ch y , nos h a  d irig ido u n a  a te n ta  c a r ta , com unicando la 
noticia, g ra tís im a  para  los que padecen  enfermedadei 
d e  las vías u rin a ria s , g o ta  y  d iabe tes, d e  haberse reco­
brado todo el caudal de ag u a s  que o tro  tiem po tuvo el 
m anan tial de ios Celestinos. E ste  h ab la  desaparecido 
casi por com pleto, y  ahora, m ediante las obras hechas por 
los ingen ieros del Estado, su m in is tra  m ás ag u a  qus 
nunca . El expresado doctor nos com unica asimismo 
que e l año an te rio r han  acudido m uchos españoles á 
aque l estab lecim ien to , en su  m ayor nüm ero  afligidos 
por enferm edades del h ígado  y  del estóm ago. Bueno 
es que m édicos y  cufermos te n g a n  es tas  noticias, y 
sepan que el Dr. L sv ig u erle  se e n c a rg a  generalmente 
de la  u irecclon facu lta tiv a  de los españoles que concur­
re n  á aquellas aguas. Por últim o, S. A. el regen te del 
re ino  acababa de conferir á nues tro  am igo u n a  enco­
m ienda  do la ó rden de Cárlos III, por cu y a  condecora­
ción le felicitam os de la m anera m ás cordial.

Propuesta. —  Ha sido propuesto  en prim er lugar-I 
M. Chauffnrd p a ra  la  c á te d ra  d e  pato logía general, que 
se halla  v a c a n te  en  la  F acu ltad  de M edicina de París, 
M. P otain  ocupa el segundo lu g a r  d e  la  p ropuesta.

Equivocación.— La padecim os en  el núm ero  anterior 
a l dec ir que el Sr. O lavide babia sido elegido sócio de 
n ú n e ro  d e  la A cadem ia de M edicina —El elegido en 
esa  sesión fué el Sr, Sánchez Ocaña. E l S r. Olavide 
h a  sido p ropuesto  y se rá  nom brado en su  dia.

VACANTES.
La de farmacéutico titu lar de Navarredonda y  Barajas, 

provincia de Avila, consta de 305 vecinos dotada con el sueldo, 
üe 120 escudos por la instalación de la oficina, abonándose 
además el importe délos medicamentos suministrados a iw 
familias pobres, ó bien en contrato al-zado con el ayuntamien-
j- _ I_t > I.. Grv n <1 xri Ot*tA n A An Al riUllO

.P«i

el puenio ue noyos aei uisiiiuic uu.» ,  — —
vecinos, ha estado siempre igualado en este pueblo por contra­
to alzado. Las solicitudes se remitirán á  esta alcaldía en ei 
término de 30 dias, contados desde la inserción de este anua- 
cio, Navarredonda 4 de Mayo de 1870.—Jiito Cuesta,

—hn áa médico-cirujano deM agan, provincia de loiedo, 
su dotación 350 escudos por la asistencia de una a «on tam  ̂
lias pobres, y las igualas coa las pudientes. Las solicituae» 
hasta el 6 de Junio. , „  , , j .

—La de cirujano de Camarena, provincia de Tpledo; san» 
tacion 120 escudos por la asistencia de 88 familias pobres, j 
las igualas. Las solicitudes hasta el 20 del corriente. . , 

—La de médico-cirujano do Santiago del Campo, provine^ 
de Cáceres, su dotación 400 .escudos anuales, pagados de tona» 
municipales, por Ja asistencia de los pobres y im  igualas cu 
los vecinos pudientes. Las solicitudes hasta el lü de Jumo.

—La de médico-cirujano de Castromocho, |.
Falencia; dotadas la primera con 300 escudos, y con i» 
segunda, pagados de fondos municipales por la asistencia 
las familias pobres y las igualas con las pudientes. Las son 
tudes hasta el 25 del com ente. . . i»pn'

• —La de médico-cirujano do Alcaudete, Provincia de Js 
su dotación 4ü0 escudos por la asistencia gratuita do ios u 
hres y las igualas con los vecinos pudientes. Las soaciiuu 
hasta fin de del corriente. . „  de

—La de médico cirujano de I' uente el Fresno, P/oy’”?. 175
Soria, BU dotación 350 escudos por la a s i s t e n c i a  gratuita o 
familias pobres y las igualas resto de el vecindario. Las 
citudes hasta el 26 del corriente. _

Ue

Imprenta DE p. g. vobba. - bwmbo, 4 :iiaj>ru)5 1871).
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